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Hermana, porque veleis,
Os ban dado boy este velo,
Y no os va menos qne el cielo:
Por eso no os descnídeis.

A quese velo gracioso 
Os dice que esteis en v ela .
G uard ando la  centinela  
H a sta  que v en g a el E sp osó ,
Q u e, com o ladrón fam oso.
V en d rá  cuando no penséis:
Por eso no os descnideis.

No sabe nadie á  cuáL h o ra .
S i en la  v ig ilia  p rim era .
E n  la  segunda 6 te rc e ra .
Todo cristia n o  lo inora.
P u es velad , velad , h erm a n a .
No os roben lo que teneis:
Por eso no os descnídeis.
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A D V E R T E N C I A

El pniximo mtmera, correspondiente al miérco­
les X5, será el ültimo do esta publicación, por finali­
zar con él el segitndo trimestre de la misma ij ter­
minar también la misión para que fué fundada.

!13icbo número, se dedicai’ii principalmente á la 
inserción de las cuentas que sobre los fondos recau­
dados por la Junta organizadora, rendirá la l^omision 
ejecutiua de la misma. También se insertar., la cuenta 

especial que á esta dará El B oletín ,  sobre su adminis­
tración económica.

Éíomo todos estos h'abajos no será posible que 
estén terminados para dicho dia 15, no extrañarán los 

suscritores, que el referido número salga con algún 

retraso. Y  para que este sea lo menor posible, roga­
mos encarecidamente á los que aparezcan con algún 

descubierto en el pago de suscricion, tengan le bon­
dad de apresurarse á soluentarle.

«tE A  OBRA DEL ? B A T E  LE ' S e BOURS

Como verán nuestros lectores en otro sitio, 
hoy concluimos de insertar la primera parte 
titulada Avila de los Caballeros  ̂ de las tres en 
que el autor divide su ohxo.Recuerdos de Avila, 
patria de Santa Teresa— Una ciudad cristiana 
en tiempo de los moros; y al llegar hoy al final, 
es justo dejemos consignado, que la traduc­
ción de dicho trabajo es debida al catedrático 
del Instituto D. Juan Guerras Valseca.

Cumplido con este deber, no es ménos jus­
to que demos satisfacción á otro que tene­
mos con los suscritores de E l B o l e t í n  y con 
el público en general.

Nos consta, y no nos extraña, que el tra­
bajo debido á la bien cortada pluma y al en­
tusiasmo por Santa Teresa y por Avila del 
párroco de la Magdalena de París, ha sido 
sumamente grato para cuantas personas han 
leido las páginas que de él hemos publicado, 
y nos consta también que el deseo de todos 
hubiera sido el ver insertadas en E l  B o l e ­
t í n  las otras dos partes que completan la 
obra, tituladas Avila del Rey y Avila de los 
Santos.

Debemos decir en primer término, que áun 
habiendo tenido éstas en nuestro poder, no 
hubiera sido posible darlas cabida por el 
poco espacio de que disponíamos y el corto 
período de existencia de nuestra publicación.

Recordarán nuestros lectores, según indi­
cábamos en el número 12, que el trabajo li­
terario de que nos ocupamos, vio la luz por 
primera vez y en forma de artículos en la

Revue Chretinne de París; y esos artículos 
debieron irse coleccionando separadamente 
en folletos correspondientes á cada una de 
las tres partes referidas, pero el Sr. Guerras 
solamente poseía el relativo á la primera, que 
es el que hemos trascrito en nuestras co­
lumnas.

Más al apreciar cada vez con mayor gusto 
el mérito de la obra, al comprender lo intere­
sante que su publicación era para nuestra 
ciudad, y al saber el verdadero placer con que 
se leía, nos decidimos á hacer de toda ella 
una edición esmerada consistente en mil 
ejemplares, que estuviera terminada para el 
Centenario, y por cuenta del B o l e t í n ; seguros 
de que para este hubiera proporcionado uti­
lidades, ó que en caso contrario hubieran 
sido muy escasas las pérdidas en compara­
ción al servicio prestado con una publicación 
tan honrosa para Avila, y que tanto enlace 
tiene con las glorias de Santa Teresa y con 
las solemnidades que en su honor se proyec­
taban en el Centenario.

Por estas razones formalizamos el contrato 
con la imprenta, se tiró el primer pliego, y se 
escribió al autor solicitando permiso para ha­
cer dicha edición, pidiéndole los folletos cor­
respondientes á las partes 2.̂  y ZA Mas fuera 
porque la carta no llegase á sus manos ó por 
otra cualquiera causa, es lo cierto que no 
recibió contestación la persona que la había 
dirigido. Y como el Centenario se aproxima­
ba, con harto pesar tuvimos que desistir de 
la realización de nuestro pensamiento.

Grande fué el disgusto que experimentamos 
al vernos precisados á esta resolución, pues de 
haber realizado nuestra idea, abrigamos segu­
ridad de que el público la hubiera aplaudido y 
secundado, y nuestra ciudad hubiera mostra­
do agradecimiento.

Mas si por estas circunstancias invencibles 
ha fracasado ahora tan buen propósito... 
¿debe en Avila desistirse de él? De ninguna 
manera.

La obra del Abate LeRebours, suponiendo 
que la tenga terminada, debe ser conocida 
en nuestra ciudad y fuera de ella, debe sa­
cársela de la oscuridad en que hoy perma­
nece para nuestra patria, y ese deber á nadie 
incumbe ni interesa cumplirle más que á 
Avila, puesto que de ella se ocupa exclusi­
vamente, de sus antiguas glorias, de sus re­
nombradas grandezas y de las hazañas herói- 
cas que la inmortalizaron en el libro de la 
historia. Y  por lo mismo que esas glorias, 
esas grandezas y esas hazañas son cantada.s 
por un extranjero ilustre, será mengua para
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nuestra población que dejemos relegadas al 
olvido y que no vertamos á nuestra armonio­
sa lengua castellana, las preciosas páginas 
que en idioma extraño se han dedicado á la 
patria de Santa Teresa.

P U N C IO N E S  R E L I G I O S A S

Publicamos á continuación la reseña que de ellas hace 
E l Boletín Eclesiástico de nuestra diócesis.

Dice así:
«Ofrecíamos en el número anterior de nuestro Boletin 

una relación minuciosa de las fiestas con que Avila ha hon­
rado la gloriosa memoria de la insigne Reformadora del 
Carmelo en el tercer Centenario de su gloriosa y santa 
muerte.»

«Empezaremos por lo menos ruidoso, más grato, sin du­
da, á los ojos de Dios, y más digno de la memoria de los 
Santos. Nos referimos á las innumerables confesiones y co­
muniones, que en honra de la Santa se han hecho en todos 
los templos de esta religiosa ciudad. Han sido tantas, que 
un cálculo nada exagerado, las hace subir á la respetable ci­
fra de catorce á diez y seis mil. ¡Gloria á Dios! Ávila ha 
demostrado ser digna cuna del Serafín del Carmelo.»

«El dia 14 por la tarde, en medio de un concurso in­
menso de fieles, que llenaban templos, calles y plazas, ve­
rificóse la tradicional procesión, conduciendo la venerada 
efigie de la Santa desde su casa natal á la Catedral, donde 
la recibió según costumbre el Exemo. Cabildo, saludándola 
la escogida capilla de música con un bellísimo himno, com­
puesto para esta solem lidad por una devota do la Doctora 
mística. Inmediatamente cantáronse á grande orquesta vís­
peras solemnísimas, pontificadas por el Excelentísimo señor 
Obispo de Plasencia, mientras los PP. Carmelitas daban 
principio en su convento á otra solemne novena, durante la 
cual han predicado en la casa de la Santa oradores tan cono­
cidos y elocuentes como el señor Lcctoral de de Toledo, hijo 
de esta diócesis, entusiasta y devotísimo de la Santa; el se­
ñor magistral de Valladolid, quien conserva también de 
nuestra ciudad muy gratos recuc:-dos por haber hecho en 
ella parte de su carrera literaria; el ilustrado Catedrático de 
la Universidad Central, Dr. D. Benigno Cafranga y varios 
PP. Carmelitas, cuya unción en la cátedra del Espíritu San­
to admiramos los Avileses.»

«El dia 15 á las nueve de su mañana celebróse en la Ca­
tedral misa solemne, pontificada por el Emmo. señor Pa­
triarca de las Indias; y en ella hizo el panegírico de la Santa 
el muy docto y elocuente señor magistral de Ávila; el cual 
con palabra fácil, dicción correcta y elegante y con su entu­
siasmo por la Santa, cuyas glorias tantas veces ha cantado, 
logró cautivar á un inmenso y escogido auditorio. Dióse 
después de la misa la bendición papal, para la cual estaba 
autorizado nuestro Prelado por rescripto especial del Roma­
no Pontífice; y seguidamente se ordenó una brillantísima 
cuanto numerosa procesión, á la que asistieron las autori­
dades civiles y militares. Patronato de la Santa, gremios de 
la Industria y Comercio, peregrinos de Madrid, considera­
ble número de sacerdotes extranjeros, particularmente fran­
ceses, muchas personas de la primera nobleza de España y 
de la de Francia, y multitud de fieles de todas clases y con­
diciones para volver á su templo la ímágen de la Santa.»

»A las tres de la tarde se condujo procesionalmente por 
el Exemo. Cabildo, desde la parroquia de Santo Tomás 
Aposto! á la Catedral, la nueva y preciosa imágen de la 
Santa, regalo de algunos devotos. Cantáronse como en el 
dia anterior solemnes vísperas; y después de terminado el 
coro, dió principio la Novena, durante lii cual ha predicado 
todas las tardes el Sr. D. Manuel González Francés, magis­
tral de Córdoba. En una serie de ocho conferencias ha de­
mostrado el Sr. Francés, con citas oportunísimas de las 
obras de la castiza é inspirada escritora Avilesa, que fuera 
del catolicismo no hay verdadera sabiduría, ni vida verda­
dera para el arte. Trazó el primer dia con rasgos magníficos 
el plan que se proponía desarrollar en los siguientes: en el 
segundo, tomando por tema aquella profundísima frase de 
la Santa Solo Dios hasta, probó que únicamente en el conoci­
miento de Dios se encuentra la verdadera sabiduría á cuya 
posesión no ha podido llegar la razón humana cuando ha 
estado privada de la luz sobrenatural de la revelación: en el 
tercero presentó á Jesucristo verbo del Padre, sabiduría

eterna é increada, revelándose y manifestándose al hombre 
en el misterio augustísimo de la Encarnación: probó en el 
cuarto que el Cristo de la verdadera sabiduría sólo es cono­
cido en Iglesia por él fundada. Iglesia una. Iglesia santa, 
católica y apostólica: demostró en el quintóla necesidad de 
que la sabiduría tenga un órgano vivo, perpétuo é infalible, 
y que ese órgano es el Romano Pontífice: hízose cargo en 
el sexto de las principales objeciones que, en nombre de la 
pretendida ciencia de los sábios según el mundo, se hacen 
contra la revelación, contestándolas victoriosamente: en el 
sétimo probó que el arte recibe del catolicismo sus verda­
deras inspiraciones, y que fuera de él se arrastra por el fan­
go del sensualismo; concluyendo el dia octavo con un bri­
llantísimo epílogo, digna coronación de tan sábios y elo­
cuentes discursos. El Sr. Francés, deja en Ávila indelebles 
recuerdos por sus relevantes dotes de orador sagrado, sábio 
polemista y admirador de la celestial doctrina de la mística 
doctora.

»Los sermones de la mañana en la Catedral estaban á 
cargo del no menos digno y elocuente señor magistral de 
Zamora, el cual por una grave y repentina enfermedad, que 
profundamente lamentamos, no ha podido venir á desem­
peñar su cometido. Apenas se tuvo noticia de tan triste 
accidente, el muy doctor y celoso Sr. D. Francisco Rovira 
Aguilar, Canónigo de esta Santa Iglesia, se ofreció expontá- 
neamente á llenar el vacío que dejaba el Muy Iltre Sr. Ma­
gistral de Zamora.

»E1 Sr. Rovira, que conoce bien las obras de la Santa y 
ha penetrado su espíritu, predicó tres seimones de la Nove­
na con el fervor y la unción que suele: los demás dias ocu­
paron la sagrada cátedra respectivamente el elocuentísimo 
señor Arzobispo de Valladolid, quien á la vez celebró Misa 
Pontifical; el ya mencionado señor Leccoral de Toledo que 
pronunció un brillante y poético panegírico; el docto y co­
nocido profesor del Instituto provincial y del Seminario 
Conciliar de esta ciudad, D. Francisco Jarrin y el R. P. Cue­
to, Religioso Dominico.

«Bien quisiéramos reseñar, siquiera brevemente, los no­
tabilísimos discursos de tan célebres oradores, todos los 
cuales han estado á la altura de su misión, contribuyendo 
cada uno por su parte al explendor de los magníficos cultos 
que Avila ha consagrado á celebrar la memoria de su excla- 
recida hija; pero nos haríamos interminables. Tampoco po­
demos reseñar con mas detenimiento las suntuosas fiestas de 
los PP. Carmelitas en su convento, casa natal de la San­
ta ; y nos vemos precisados á pasar en silencio las celebra­
das por las austeras y santas hijas de la Gran Reformadora 
en los conventos de la Encarnación y San José, (Las Ma­
dres) donde han predicado también notables oradores.»

La anterior reseña del Boletin Eclesiástico termina con al­
gunos párrafos dedicados á la procesión de la tarde del 22, 
los cuales suprimimos porque nuestros lectores conocen ya 
ese acto religioso por la descripción que de él hicimos en el 
número anterior.

Como observarán también los lectores, es tanta la par­
quedad y tan excesivo el laconismo que usa el Boletín Ecle­
siástico al tratar de las grandes solemnidades religiosas cele­
bradas durante el Centenario en Ávila, que nuestra publi­
cación, que se ha propuesto dejar consignado con la mayor 
extensión posible cuanto se relaciona con tan fausto aconte­
cimiento, debe ampliar las noticias de aquel con las que 
nos ha sido asequible adquirir, por mas que nos hubiera 
sido mas grato en este punto podernos referir por completo 
á lo que el Boletín Eclesiástico hubiera publicado en sus co­
lumnas.

En nuestros dos números anteriores se habrá visto ¡a 
detallada reseña que hacemos del novenario en el templo de 
la Santa, y respecto al de la Catedral hemos creido que me­
recía un trabajo especial la série de trascendentales confe­
rencias que por la tarde ha pronunciado el Sr. Magistral de 
Córdoba, trabajo que publicamos en otro lugar de este nú­
mero.

Y  ya que de la Catedral hablamos, diremos que las fun­
ciones de la mañana han sido costeadas por las siguientes 
corporaciones: Cabildo de la Catedral, Gremio de la indus­
tria y comercio. Junta organizadora. Ayuntamiento, Cofra­
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día de San José, Instituto de segunda enseñanza y Conven­
to de dominicos.

En el convento de monjas de la Encarnación, paraje 
tan importantísimo en la vida de Santa Teresa, se ha cele­
brado también una solemne novena, sumamente concurrida 
de fieles. Han predicado varios oradores y entre ellos dos 
tan notables como el Sr. Jarrin, que como siempre estuvo 
elocuente, y como el Excmo. Sr. Arzobispo de Valladolid. 
Este príncipe de la Iglesia tiene el dón de que la palabra se 
deslice por sus labios elocuente, tierna y persuasiva; y en 
el sermón que predicó en el convento donde Teresa de Je­
sús fué priora, desenvolvió con gran lucidez la idea de que 
con el deseo que tuvo del martirio, de la mortificación, de 
los dolores, y con-las persecuciones y reforma del Carmen, 
mostró también sus deseos de ser celadora de los intereses 
de Dios y de la salvación de los hombres.

Para terminar estos datos sobre las funciones religiosas, 
diremos que el primer convento que fundó nuestra Patrona 
bajo la advocación de San José no podía permanecer indi­
ferente en esta ocasión. También tuvo su correspondiente 
novena, de forma que han sido cuatro los novenarios que 
á un mismo tiempo se han celebrado en Avila, y no necesi­
tamos decir que el templo de las Madres, tan pequeño en 
sus dimensiones como notable por su arquitectura, estuvo 
siempre lleno de devotos. En los sermones de la mañana 
predicaron el maestrescuelas de la Catedral, D. Felipe Ami­
go y Pitón, un Padre Dominico y un sacerdote de Madrid; 
y las pláticas de la tarde estuvieron á cargo de este mismo 
sacerdote de la Córte, de dos Padres Dominicos y otros dos 
Carmelitas, de D. Juan Rodríguez y del canónigo tantas 
veces citado con alabanzas como orador, D. Francisco Ro- 
vira y Aguilar.

L A  J U N T A  L O C A L  D E  D A M A S

ULTIMOS ACUERDOS

Al terminar la importante misión que esta Junta ha cum­
plido en relación con el Centenario, ha tomado en sesión 
celebrada el dia 4 último, resoluciones definitivas que tienen 
verdadero interés y que, competentemente autorizados, nos 
apresuramos á dar publicidad.

La señora Tesorera rindió cuenta detallada del estado de 
fondos, resultando que hasta aquel dia habían tenido un in­
greso total de 28.022 reales y i 5 céntimos, y habiendo pagado 
por la corona dedicada á Santa Teresa la cantidad de 16.000 
reales y 227 con i 5 por otros gastos, resulta una existencia 
importante 11.794 reales y 40 céntimos, que se acordó des­
tinar y poner á disposición de la Comisión ejecutiva de la 
Junta organizadora. También acordó publicar las cuentas en 
el próximo número d? E l Boletín.

Los objetos que han quedado sin venderse se depQsitarán 
para este mismo fin en el comercio de D. Lorenzo Gómez.

Igualmente se depositarán en el referido punto, los obje­
tos regalados por SS. MM. las dos Reinas, los cuales cons­
tituyen una de las rifas anunciadas, que se efectuará el dia 
3o del próximo Diciembre. Las papeletas se venderán en el 
mismo comercio del Sr. Gómez.

La otra rifa aún no efectuada, consistente en la Lam parilla- 
reló, y en el cuadro que regaló D. Manuel Sánchez Ramos, se 
realizará el domingo inmediato, ó sea el dia 12, á la una de 
la (arde, en la confitería titulada Dulce Avilesa, cuyo dueño 
es D. Isabelo Sánchez.

Habiendo tenido necesidad la Junta de tomar alguna 
cantidad de tela blanca, para cubrir las paredes del último 
local que ocupó próximo á la Santa, y siendo dicha tela de 
mala calidad para poderla dedicar á ningún Asilo de benefi­
cencia, acordó cederla á la asociación de la Corte de María,

con el fin de que ésta concluya el pabellón que provisional­
mente se hizo en el año anterior.

Y  últimamente, acordó reservarse el derecho de dar la 
aplicación que estime por conveniente á la cantidad que «"e- 
sulte líquida de la venta y rifa de los objetos que quedan 
pendientes y de que antes se ha hecho referencia, dando 
cumplida cuenta al público de su inversión.

Tales son los acuerdos tomados por nuestra Junta de 
damas, acuerdos que indudablemente merecerán la aproba­
ción y los aplausos de la opinión pública.

Más con referencia al último, nos vamos á permitir la 
libertad de dirigir una súplica tan afectuosa como sincera 
y como buena es nuestra fé en cuanto al Centenario se re­
fiere, y tan respetuosa como se merece una Junta de damas 
tan ilustre y  digna d-;l aprecio y general estimación por sus 
relevantes y meritorios actos.

Nuestro ruego humildísimo consiste, en que esa última 
cantidad que ha de reunir, la destine á un objeto de positi­
va y práctica utilidad para los intereses generales y públicos 
de nuestra población, intereses morales y económicos que 
son sagrados en la vida de los pueblos, intereses que por lo 
mismo que á todos benefician, despiertan la gratitud de 
todos los corazones hácia las personas que los satisfacen y 
favorecen.

- i—

E L  M A G I S T R A L  D E  C Ó R D O B A

CONFERENCIAS EN LA CATEDRAL DE AVILA

Una de las más bellas manifestaciones del pensamiento 
humano es la oratoria, y al mismo tiempo la que mayor in­
fluencia ejerce, la que mayores triunfos consigue, llevando 
en la palabra ardiente del tribuno el Verbo de las revolu­
ciones ó en la conmovedora del sacerdote la virtud santifi- 
cadora de la vida. Pensamiento profundo, palabra que obe­
dezca fielmente, ora los arrebatos del sentimiento, ora la 
fria calma del discurrir; hé aquí las condiciones necesarias 
al orador.

Si al orador político se le exijen pasión, energía, sátira 
dura y acerada, si al forense la vehemencia en los afectos ó 
la tranquilidad y reposo según sea criminal ó civil el asun­
to de su informe, si al guerrero la palabra concisa é impe­
rativa como una órden de plaza, al orador sagrado le pre­
cisan el sitio, el asunto altísimo que trata, el auditorio que 
recogido le escucha cualidades especialísimas, condiciones 
completamente distintas que á los demás oradores.

En él deben brillar por igual, profundidad de pensa­
miento, claridad en la exposición, unción en el decir para 
que, á la par que dirige las inteligencias á la verdad, mue­
va las voluntades al bien. Amplísimo es el campo que pue­
de recorrer, desde la apologética del dogma al panegírico de 
la virtud, desde la palabra severa que condena el vicio, has­
ta la tierna y afectuosa que ensalza la pureza de las vírge­
nes ó la abnegación de los santos.

Si las religiones no se han de imponer por la fuerza, ni 
en sus enseñanzas y misterios no debe haber mezcla de 
error, ni mancha de superstición, precisa una predicación 
incesante, un apostolado continuo, una depuración sin tre­
gua ni descanso. Verdades absolutas que emanan de altísi­
ma fuente, misterios recónditos á la intcligenc'a vedados, 
doctrinas morales y santas por el objeto, humanas y conso­
ladoras por el fin, ofrece la religión católica en el magnífico 
cuerpo de su dogmática. Nacida de la lucha y el combate, 
la predicación fué el arma con que consiguió su triunfo, vi­
viendo entre el error le combatió con energía hasta asentar 
sobre sólidas bases la enseñanza verdadera; surgiendo in­
mediatamente de su nacimiento la heregía, debió depurar el 
sagrado depósito á ella confiado, y para todo esto se valió 
de la palabra entusiasta de San Pablo, de la ardiente y pro- 
parandista de Tertuliano, de la elocuente y razonadora de 
San Juan Crisóstomo y San Agustin.

Variarán las sociedades, caerán unas civilizaciones á 
impulsos de otras nuevas, el hombre en el afan investigador 
de su entendimiento suscitará dudas, presentará arduos pro­
blemas sobre la vida y sus destinos, sobre Dios y sus miste­
rios, atacará el dogma en su base, la moral en su funda-
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mentó, la sociedad en sus relaciones religiosas, y la iglesia 
ofrecerá con el testimonio de sus concilios la verdad inalte­
rable, con el ejemplo de sus santos la abnegación y el sacri­
ficio y con toda su existencia un organismo social en el cual 
se armonizan una autoridad indiscutible y una libertad am­
plísima, viviendo en medio de la sociedad sobre la cual in­
fluye un dia y otro dia, contrarrestando el error en todas 
sus manifestaciones; á la predicación ha tenido que acudir 
en todos los momentos, y por esto brillan como oradores sa­
grados de gloriosa memoria San Gregorio Nacianceno y 
San Juan Crisóstomo en la antigüedad, San Anselmo de 
Cantorbery y San Bernardo en la edad media, Bossuet, Fene- 
lon y Massillon en la moderna, los padres Raulica, Lacor- 
daire y Didon en los tiempos actuales.

Nuestra oratoria sagrada, por desgracia, no es tan rica 
como la francesa; podemos ofrecer, sin embargo, la elo­
cuencia persuasiva de San Vicente Ferrer, la entusiasta del 
Apóstol de Andalucía Juan de Avila, la clásica de Fray Luis 
de Granada: apagada esta llama vinieron gárrulos predica­
dores donosamente ci'iticados por el P. Isla en su conocido 
libro. Fray Gerundio de Campazas. Oradores sagrados nota­
bles tenemos hoy, de vastísimos conocimientos, de brillante 
elocuencia, y uno de ellos ha tenido ocasión de oir la multi­
tud reunida bajo las altísimas naves de nuestra Catedral, en 
las ocho conferencias que el Magistral de Córdoba ha dedi­
cado á nuestra Patrona; y por eso merece que E l B oletín  
haga especial mención de estas conferencias.

La religión católica es la única verdadera, sus enseñan­
zas las únicas ciertas, su moral la única santa; tuera de ella 
solo hay error para el entendimiento, mal para la voluntad; 
antes que ella se revelara al mundo, solo existían la mentira 
y la superstición; una filosofía engañosa y sensual era el 
único alimento de aquellas civilizaciones paganas. Si_ las 
sociedades se apartan déla iglesia, si abandonan sus divinas 
enseñanzas, no hay para la ciencia verdadera sabiduría, para 
el arte fuente de inspiración, para las sociedades_ calma y 
reposo, que la inteligencia necesita luz que ilumine y no 
ciegue, el arte un ideal á que se ajuste, y las sociedades, no 
el oleaje de las revoluciones, sino el impulso suave de una 
dirección prudente y sabia como la de la iglesia. Tal fue el 
tema que en elocuentísimos períodos desarrolló como plan 
en el primer dia de sus conferencias, aduciendo testos de 
Santa Teresa, de Fray Luis de León y de los padres Yepes 
y Gradan.

La religión establece relaciones entre Dios y el hombre. 
Conocer y amar á Dios, tal es el objeto que el hombre debe 
proponerse. La razón humana por sus fuerzas propias, puede 
llegar á conocer á Dios, pero el conociniento pleno de iodos 
sus atributos solo le consigue cuando se apoya en la revela­
ción. Los grandes filósofos de la antigüedad por la luerza de 
su genio, se acercaron á este conocimiento, pero la sociedad 
en que vivían no podía comprender cegada por el error del 
paganismo las verdaderas ilusiones de aquellos entendi­
mientos. El error manifestábase en el ateísmo brutal, en el 
panteísmo absurdo, en el paganismo, si risueño y bello en 
las apariencias, grosero y material en el fondo. Dios desco­
nocido, Dios ignorado, Dios materializado en las religiones 
mitológicas de la antigüedad, no podía ser amado; necesitá­
base una revelación; los espíritus pedían para calmar la sed 
y hambre de verdad, que Dios bajara á los entendimientos 
para iluminarlos, á la voluntad para dirigirla; que la sabi­
duría increada y eterna se manifestara de algún modo exte­
rior, que el Verbo se hiciera carne, que Jesucristo, en fin, 
apareciera en el mundo, predicando una enseñanza cierta, 
una moral pura. Al llegar este momento fijado en los desig­
nios de Dios, el hombre conoció su guía y su norma, tuvo 
un credo, aceptó una moral: credo como ninguno sencillo, 
y como ninguno profundo; moral como ninguna severa, 
pero como ninguna tierna y humana: entonces la humani­
dad pudo decir como Santa T eresa  Zí(V.f porque
en Dios se encuentra la verdad absoluta, el bien infinito, la 
belleza suma.

Este altísimo asunto fué el objeto de la segunda y tercera 
conferencias, desarrollado como en la anterior y en las su­
cesivas con eruditas citas, con perfecta y acabada lógica, 
con palabra grandilocuente.

En la cua'í-ta conferencia decía, prosiguiendo en el tema 
iniciado en las anteriores. Dios se manifestó, se reveló, se 
encarnó en Cristo. Cristo enseñó v predicó lâ  sabiduría 
eterna; asentó los cimientos de su iglesia, y confio el encar- 
go de extenderla y propagarla para salud del hombre y re­
ducción de los pecadores á sus apóstoles. La iglesia es «;w 
por sus enseñanzas ciertas y divinamente verdaderas; santa

por su moral; católica por su extensión; apostólica por que sin 
interrupción en el tiempo, ni corrupción en la doctrina, ha 
pasado incólume desde Jesucristo á León XIII sin admitir 
ni error ni mancha hasta la terminación de los tiempos. 
Podrán haberla agitado heregías, podrán haber negado unos 
como Arrio la divinidad de Jesucristo, otros como Nestorio 
su humanidad, pero la iglesia en sus concilios, los padres 
en sus predicaciones, han sostenido sin vacilación, ni des­
mayo, que Jesucristo es Dios y hombre, que en él residen 
dos voluntades, divina una y humana otra. Podrá el protes­
tantismo haber desvirtuado el dogma negando la presencia 
de Jesucristo en la Eucaristía, la asistencia del Espíritu- 
Santo siempre permanente en la iglesia, pero el concilio de 
Trento enseñará que en el Sacramento del altar está Dios, 
que en la Comunión se hace consustancial con el hombre, 
que el Espíritu-Santo inspira cuantas decisiones tome la 
iglesia, bien congregada en concilios, bien cuando el ro­
mano Pontífice habla ex-catedra. La heregía se di\ ide en sec­
tas, forma al poco tiempo de nacer innumerables iglesias, en 
tanto que la iglesia católica se manifiesta siempre como 
una, santa y apostólica.

La verdad promulgada por Jesucristo con su sangre y pro­
pagada por los apóstoles, necesita un depositario perpetuo, 
un órgano vivo, un intérprete infalible: tal fué el tema de­
sarrollado en la quinta conferencia. Un depositario que la 
conserve fielmente, un órgano que la exprese, un intérprete 
que la aclare. Jesucristo dió á todos sus ."ipóstoles la misión 
de enseñar el Evangelio á todas las gentes, les apoderó para 
que ataran y desataran que atado ó desatado sería en el cielo, 
pero solo á Pedro primer creyente en el Cristo le dió las lla­
ves del reino de los cielos, solo sobre Pedro fundó su igle­
sia, solo á Pedro encargó el apacentar á las místicas ove­
jas y corderos de su grey, haciéndole por estos títulos su 
Vicario, su representante en la tierra. Cualquier hombre 
por sábio y santo que sea, siquier se llame Pablo antes ha 
de consultar con Pedro: cualquier doctrina, cualquier ense­
ñanza que por sábia y santa se tenga, debe someterse á la 
Iglesia, y si con la Iglesia no consulta y si a la iglesia no se 
somete, no será verdadera sabiduría ni será verdadera san­
tidad.

Desde el campo de la ciencia, decía en la sexta coníeren- 
cia, se han hecho objecciones á la iglesia, se ha presentado 
como en lucha y conflicto á la revelación y á la ciencia. La 
geología, hojeando ese libro de piedra de la naturaleza, y la 
biología penetrando con el microscopio los misterios de la 
vida, han pretendido, la una redargüir de falsa la cosmo­
gonía bíblica al dar á la tierra mayor antigüedad que la 
consignada en el Génesis, y la otra negando al hombre su 
primacía y superioridad, pero la ciencia ha demostrado que 
las edades marcadas por los geólogos bien pueden ser los 
dias genesiacos de duración indeterminada, y que el micros­
copio con las maravillas que descubre en el pequeñísimo 
organismo de un infusorio, prueban la infinita sabiduría del 
Creador, no el caprichoso azar, ni la fuerza ciega y fatal de 
la naturaleza. El hombre, además, por su inteligencia crea­
dora, por su voluntad soberana, por su sensibilidad exquisi­
ta, por su razón, por su libertad, por la asociación de sus 
facultades, por la relación de unos con otros hombres, por 
el progreso de su vida intelectual y moral, es el rey de la 
creación, es el primero y sin igual entre todos los seres y 
vive con vida aparte de los demás animales. Las ciencias 
todas están magníficamente simbolizadas por el pincel de 
Rafael en los salones del Vaticano, y todas, decía, debían 
bajar de sus tronos y prosternarse ante la divina ciencia de 
la religión, porque á todas auxilia, á todas aconseja y á nin­
guna se opone.

Sino hay sabiduría fuera del catolicismo, no hay tam­
poco vida, ni inspiración, ni ideal para el arte que no sea 
el católico. En la iglesia se encuentra la fé que sublima, la 
esperanza que consuela; si en la fé se inspira, produce el 
Tt-D m m , hermoso cántico de agradecimiento y alabanza: 
si la esperanza anima los corazones, el M iserere ó  el Dios ira: 
llena de armonía el templo con sus misericordias. La arqui­
tectura levanta templos en esbeltas y arrogantes ogivas que 
semejan brazos enlazados dirigiéndose al cielo: la escultura 
representa la pureza de la Virgen ó el dolor de la Madre de 
Dios: la pintura decora los altares expresando todos los afec­
tos, lo mismo la inocencia del niño que la castidad de la 
doncella, la abnegación del mártir que la santa paz de la fa­
milia. Si la poesía canta el amor no es el sensual de Ana- 
creonte y Catulo, sino el puro é ideal de Petrarca; si refiere 
luchas y combates, no lo hace con el encarnizamiento de 
Homero, sino con la hidalguía y caridad del Tasso, si descii- 
be la vida ultra terrena, ofrece como consolador contraste, 
en la Divina Comedia del Dante, al lado de los dolores y
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sufrimientos del infierno, las inefables delicias del Paraíso. 
El arte que se aparta del catolicismo, cae en el sensualismo 
pagano, sin tener de aquel como sus desnudas Vénus, el 
pudor de la naturaleza, sino la corrupción del espíritu y la 
grosería de los sentidos. Tal fué la séptima conferencia.

El domingo 22 por la tarde, numerosa concurrencia lle­
naba la Catedral, ávida de oir la palabra del elocuente ora­
dor que había de poner remate á la série de sus conferen­
cias, atando con brillante lazada el ramo de profundos pen­
samientos inspirados en loor de Santa Teresa.

Imposible es reseñar siquiera sea pálidamente la bellísi­
ma oración de esta tarde: si en todas ellas estuvo razonador 
y elocuente, en ésta, consagrada especial y exclusivamente 
á la Santa, el pensamiento fluía expontáneo y con facilidad 
asombrosa; la pasión brotaba á raudales de su corazón, y 
el entusiasmo por nuestra Patrona se comunicaba á todos 
los oyentes, conmoviéndoles y llenándoles de fervor reli­
gioso.

La sabiduría y santidad que de la iglesia proceden, que 
solo en ella se encuentran, veíalas vivas en Teresa de Jesús. 
Es ella, decía, sábia porque aprendió en piadosos libros la 
sabiduría que emana de la iglesia, amó siempre el estudio 
y aconsejó á sus monjas que dirigiesen sus conciencias con­
fesores letrados, desdeñó la ignorancia y encomió siempre 
el saber; por eso decía son gran cosa letras para dar en todo luz. 
Es Santa, añadía, por su vida de mortificación y penitencia, 
por la reforma convenientísima de la órden carmelitana y 
por la vida de sus hijos informados de su espíritu. La cien­
cia la proclama como filósofa de intuición maravillosa, co­
mo mística de alto y seguro vuelo, como escritora de cor­
recto y sencillo lenguaje. La religión la coloca en sus altares 
como doctora de la iglesia, como reformadora de una órden 
religiosa. Pedía á la Santa la bendición para la nación espa­
ñola, á quien dió tanta gloria; para Ávila, su cuna; para los 
avileses, sus entusiastas paisanos; pedía, en fin, sabiduría y 
santidad verdaderas para todos los que amantes de la iglesia 
y de la patria ofrezcan sus inteligencias y voluntades como 
tributo valiosísimo en el altar de Teresa, sábia y santa, con 
la sabiduría y santidad de la iglesia católica.

Nuestra misión de cronistas está terminada. No penetra­
mos con nuestra crítica en el para nosotros inviolable ter­
reno de la dogmática. En el templo humillamos nuestra 
frente, sometemos nuestra conciencia y acatamos la voz del 
sacerdote que explica é interpreta el dogma. Creemos que 
así como la iglesia no debe oponer obstáculos ni dificulta­
des á la marcha de la sociedad, las ideas, las pasiones que 
en el mundo se agitan deben detenerse ante el templo. Si la 
iglesia ha de ser como la ola que besa la playa, la sociedad 
y sus órganos, en sus movimientos, en sus aspiraciones, 
han de ser también como el mar ante la roca firme que le 
detiene en su paso: respetemos, pues, el sagrado del san­
tuario.

Pero si al orador como sacerdote ofrecemos con nuestro 
silencio el mejor tributo, como artista de la palabra, ni po­
demos ni debemos acallar nuestro sincero y entusiasta 
aplauso. En las ocho conferencias vynos pensamientos pro­
fundos sin oscuridad, un lenguaje correcto sin afectación, 
una acción enérgica sin violencia: unas veces hablaba con 
la pasión del tribuno, otras con la unción del evangelizador, 
siempre con verdadera elocuencia. Reciba, pues, el señor 
D. Manuel González Francés, magistral de Córdoba, con 
nuestras felicitaciones nuestra gratitud por la brillante co­
rona que ha dedicado con sus sermones á nuestra Paisana.

«LA ILUSTRAGÍÜM ESPALOLA»
EN EL

TERCER CENTENARIO DE SANTA TERESA DE JESUS

La Ilustración Españolay Am ericana, no podía en tan solem­
ne acontecimiento como el tercer Centenario de la muerte de 
Santa Teresa, dejar de consagrarle un recuerdo valioso, de 
consignar en sus páginas lo más notable relacionado con 
estas fiestas religiosas cívicas.

Cuantos sucesos ocurren en el mundo, aparecen en sus 
columnas anotados con la pluma y con el pincel; ora se trate 
de una guerra y sus sangrientos combates, ora de la paz y 
sus benéficas luchas. Monumentos notables por su antigüe­
dad ó por su mérito artístico, cuadros premiados en las Ex­
posiciones ó tan solo Celebrados en el estudio del pintor, la 
escultura que decora los palacios ú ornamenta las plazas de

las ciudades, personajes célebres por cualquier concepto, to­
do, en fin, lo que de cualquier suerte tenga algún valor y 
ofrezca algún interes, queda grabado en lo mejor de las Re­
vistas ilustradas.

Cuatro números ha consagrado á celebrar el Centenario 
de nuestra Patrona, reproduciendo los monumentos de al­
guna manera relacionados con este honroso acontecimiento. 
Dos poblaciones, la una por ser la cuna de la Mística Doc­
tora, y la otra por encontrar su sepulcro, debían ser objeto 
preferente de su atención.

Conprendió acertadamente que cuanto á la Santa se re­
firiera habría de tener verdadero interes, habría de excitar 
poderosamente la curiosidad de todos: lo mismo la pila en 
que recibió las aguas bautismales que el sepulcro que reco­
gió sus restos, lo mismo el lugar en quepormomentos honró 
con su frecuencia, que el convento que fundó con trabajos 
y perseverancia, por que todo lo que de cerca ó de léjos á 
Teresa de Jesús concierna es en estos momentos de impor­
tancia y de valor.

En los números correspondientes al i 5y 3o de Setiem­
bre, aparece el exterior, patio y pozo de la casa de Santa Te­
resa en Salamanca. Próxima á la plazuela de Santo Tomé, 
ó de los Bandos, hay un edificio de construcción humilde 
de pobre aspecto, vulgar, pero de gran importancia histó­
rica; en él habitó de tres á cuatro meses Santa Teresa de Je­
sús. La historia de esta casa la relata la Santa en los capítu­
los 18 y 19 del libro de las fundaciones. En dicha casa pasó 
la Santa acompañada de María del Sacramento la noche de
I.* de Noviembre de iSyo. Como esta monja estuviese llena 
de miedo por el lúgubre clamor de las campanas doblando 
á muerto, y preguntase á la Madre Teresa «st agora me mu­
riese, ¿qué haríades vos sola?» la contestó discretamente 
n Herma na, cuando eso sea, pensaré lo que he de hacer; ahora déjeme 
dormir.'n Pertenecía á los Ovalles, señores de la Puebla de Es- 
calonilla, y hoy al marqués de Castelar. Trae, también, en 
el número 8 de Octubre, la capilla instalada en la celda de 
esta casa convertida por las gestiones del Prelado de Sala­
manca en convento de las siervas de San José.

La portada é interior del convento de la Anunciación 
donde se venera el cuerpo de la Santa, la fachada principal 
del convento de San Juan de la Cruz de Carmelitas descal­
zos, vista general de Alba, ruinas del castillo de los duques 
de Alba y puente de Santa Teresa en el camino de Salaman­
ca á Alba, son los grabados de los números 8 y 22 de Oc­
tubre.

El convento de la Anunciación, de escasísimo valor ar­
tístico, fué fundado por la Santa á instancias y ruegos cali­
ficados de importunos del contador del duque de Alba 
Francisco Velazquez y de su mujer Teresa La-lz en iSiy; 
y el convento de San Juan de la Cruz, fué erigido por el 
P. provincial Alonso de la Madre de Dios en 1695.

En el suplemento del número 8 de Octubre, aparecen 
dos grabados preciosos. El uno es la escultura de Santa Te­
resa de Jesús existente en el Museo de Valladolid, atribuida 
á Gregorio Hernández: se representa á la Santa en traje de 
gloria, de fisonomía juvenil, sin arrugas y graciosa. Es el 
otro grabado el sepulcro construido á expensas de los Reyes 
Fernando VI y su esposa: la urna es de mármol negro jas­
peado, sobre la cual se asientan dos angelitos, uno de los que 
lleva el dardo de la Transverberacion y el otro la corona de 
las Vírgenes.

Ávila, donde nació, donde se educó y fundó sus prime­
ros conventos, ofrece por tste concepto y por sus monumen­
tos históricos y artísticos abundante material para el dibu­
jante. Si para el historiador, Ávila es una de las más anti­
guas ciudades, si ha intervenido poderosamente en los 
bandos y parcialidades de la Edad media, ora defendiendo 
heróicamente á Reyes, ora destronándoles irrisoriamente; si 
al inaugurarse la Edad moderna, reúne en la Sala capitular 
de la Catedral á las Comunidades de Castilla donde procla­
man aquellos religiosos y monárquicos acuerdos, desdeñosa­
mente rechazados y ferozmente castigados por un rey 
irrespetuoso á su madre, conculcador de venerables fueros 
é hipócrita defensor de los derechos de la Iglesia; si su his­
toria, decimos, cuenta acontecimientos tan señalados, en 
cambio sus murallas y su Catedral, sus estrechas y tortuo­
sas calles y los señoriales palacios, evocan para el artista una 
vida de guerras y de duelos, una época de crímenes y de- 
sombras. Avila es por sus monumentos una ciudad guerrera 
de la Edad media y dominándolos á todos, como en aque­
lla época dominaba la Iglesia con soberano dominio, la Ca­
tedral que se levanta arrogante y guerrera en las alturas.

En esta ciudad existen edificios notabilísimos por su 
mérito artístico, unos perfectamente conservados, y otros en 
lastimosa ruina, como la fachada románica del convento y

Ayuntamiento de Madrid



hospital de Santa Engracia situado en la plazuela de Santo 
Domingo, desgraciadamente estropeada por la incuria y la 
ignorancia. Esta portada, la principal de la Catedral, la ven­
tana y reja del palacio señorial de Pedro Dávila y el pátio 
de los Reyes del convento de Santo Tomás, se reproducen 
en los números 8 y 22 de Octubre.

El palacio de Pedro Dávila, es notable por su arquitectu­
ra como de fortaleza, por sus adarves y matacanes, y tam­
bién por la leyenda grabada en esta ventana que dice: 
«donde una puerta se cierra otra se abre,» que ha pasado á 
la categoría de adagio vulgar. De la Catedral, fundada por 
.Alfonso VI y construida por Alvar García en io¡)i, copia la 
puerta principal bellísima pero no tan original como la del 
Norte. Del convento de Santo Tomás, fundado por los reyes 
Católicos á instancias del Cardenal Hernando deTavera, re­
produce el patio de los Reyes donde al silencio y recogi­
miento de la vida claustral, ha sustituido en estos dias el 
ruido, movimiento y actividad de una Exposición, de la 
Exposición provincial de que venimos dando cuenta, y algu­
nas de cuyas instalaciones aparecen también en el grabado.

Como grabados de especial recuerdo, constan en dicha 
revista la fachada del convento de Santa Teresa, construido 
en iG3G á expensas del Conde-Duque de Olivares, y la pila de 
la parroquia de San Juan donde recibió las aguas del bau­
tismo Santa Teresa de Jesús, según aparece en la siguiente 
inscripción:

Vigésimo octavo martu 
Theresia oborta 

Aprilis ante nonas est 
Sacro hoc fronte 

Renata 
M. D. X. V.

El BOLETIN DEL CENTENARIO Consigna con agradecimien­
to esta manifestación artística que la Ilustración Española ha 
dedicado á nuestra querida Patrona.

E S T A N D A R T E S
Como nuestro deseo es el dejar consignado cuanto hace 

relación al Centenario, y no careciendo de importancia la 
descripción de cuantos estandartes se han dedicado con este 
motivo á nuestra Patrona, publicamos á continuación los 
datos que sobre este asunto hemos podido recoger.

El número de estandartes ha sido el de 23, de los cuales 
20 se han regalado y depositado en el templo de la Santa, y 
los otros tres han quedado en poder de sus respectivas aso­
ciaciones.

Los primeros son los siguientes:
1. “ Ofrecido por las Hijas de María y Santa Teresa, de 

esta ciudad. El fondo del anverso es azul con una hermosa 
imagen de la Purísima y las iniciales H . de M . El otro lado 
es blanco y llévala imágen de la Santa, las armas de su fa­
milia y de la Orden, con 1.a inscripción de H ijas de Santa Te­
resa. Está ricamente bordado por ambas partes, y tiene bue­
nas borlas de plata que rematan las cintas azules.

2. ® Ofrecido por el Arclprestazgo de Arévalo, cuyo fon­
do principal es blanco con una imágen de la Santa. El re­
verso tiene el fondo del mismo color, con los armas de la 
Orden y una inscripción que dice: E l Arciprcstazgo de Arevalo á 
Santa Teresa de Jesús en su tercer Centenario. Se halla muy bien 
bordado, con ramos de oro por ambas partes y cordones 
de oro y seda.

3. “ Bandera de fondo azul y encarnado con una estampa 
de la Santa y una inscripción que dice: H ijas de M aría: de 
'fbrnadizos de A vila.

4. “ Del Arclprestazgo de Madrigal; fondo morado por 
ambos lados, teniendo en el principal la imágen de la Santa 
con la inscripción: l^va Santa Teresa de Jesús, y en el Otro, 
Arclprestazgo de Aladrigal, a l Centenario de Santa Teresa de Jtesus.

5. ® Arclprestazgo de Olmedo; fondo blanco por ambas
partes, llevando en la principal una hermosa corona con las 
iniciales de y la inscripción que sigue: Arclprestazgo de
Olmedo', y  la otra está adornada con buenos bordados de oro, 
encajes y borlas, y aquella sentencia de la Santa que dice: 
Quien á ¿Xos tiene, nada le fa lta .

6. ® Arclprestazgo de la Venta; el anverso es de fondo 
blanco matizado de flores, y el reverso en fondo rosado, tie­
ne un corazón con la inscripción: Arciprestazpo de las inmedia­
ciones de Ávila.

7. ® Arclprestazgo de Solana; raso blanco bordado de se­
das con la imágen de la Santa en medio y dos inscripciones

dixCíZ'n'. E l Árciprestaz«o de Solam i.— A  Santa Teresa de Jesús, 
año ae 18S2.

8. ® Arclprestazgo de la Morana baji; raso blanco, un 
corazón en el centro y estas inscripciones: Peregrinación.—  
.-I Santa Teresa de fesu s, el .drciprestazgo de la Morana baja.

9. ® Arclprestazgo de la Morana alta; raso blanco con la 
imágen de la Santa y los siguientes letreros: A  Santa Teresa 
de Jesús.— Mora ña alta .— Año de 18S2. Está ricamente bordado 
de flores, y tiene encajes y borlas de oro.

10. Valle de Amblés; raso blanco con la imágen de la 
Santa en medio y unos ramos y las inscripciones, bordadas 
muy bien en oro: 1882.— Arclprestazgo del Valle de Ambles.

11. Arclprestazgo del Burgohondo; lleva en el fondo un 
corazón pequeño y una inscripción que dice: Burgohondo.

12. Arclprestazgo de Arenas de San Pedro; raso blanco 
plateado, lleva en el lado principal la imágen de San Pedro 
Alcántara, y en el reverso la inscripción: Centenario de Santa 
Teresa, Arenas.

13. Arclprestazgo de Mombeltran; raso blanco, con una 
buena imágen de Santa Teresa por el anverso y las inscrip­
ciones: Tercer Centenario. — Arclprestazgo de Mom beltran; en el 
reverso lleva un corazón con una inscripción que dice; A  
Santa Teresa. Los bordados y borlas son de oro.

14. Berlanas; raso blanco con un cuadro bordado en el 
centro y las inscripciones que dicen: Solo Dios basta.— Berla­
nas.— 1882.

15. Asociación de Teresianas de Madrid; raso azul y 
blanco; lleva en la parte principal una hermosa corona, y en 
la otra se lee esta inscripción: La Asociación Teresiana de M a­
drid, á Santa Teresa de Jesús.

iG. Junta Nacional de Damas; además de los datos que 
publicamos en la página 3.* del número 2 3 de nuestro Bo­
letín, diremos de este magnífico estandarte, que es por su 
anverso de rico damasco blanco con una buena imágen de 
la Santa entre cuadros bordados en oro, como igualmente 
la siguiente inscripción; Tercer Centenario de Santa Teresa de 
Jesús. Avila /j de Octubre del año 1882. El reverso es de raso 
morado con la inscripción que dejamos copiada en el refe­
rido Boletín.

17. Patronatos y Cofradías de Ávila; el lado principal es 
de raso blanco y en él aparece entre cuadros de oro bien bor­
dos una bonita imágen de la Transverberacion, el corazón y 
el birrete de Doctora. El lado accesorio es también de raso, 
y tiene en un óvalo estas significativas palabras de la Santa; 
A u tp a ti, aut tnori', y en su circunferencia: Patronatos y , Confra- 
dias de A vila .— A  Santa Teresa de Jesús.—  Octubre de 1882 . '

18. Bernuy y su anejo; el anverso es de raso con la 
imágen de la virgen del Cármen bordada en oro, y en el 
otro lado también de raso una imágen de Santa Teresa con 
una inscripción que dice: Peregrinación de Bernuy y  Vicolozano. 
— Santa Teresa de Jesús.— 1882.

19. Comunidad de los P. P. Dominicos y Terciarios de 
Ávila; el fondo de la parte principal es de raso blanco y en­
tre ramos de oro, se destacan una buena imágen de Nuestra 
Señora del Rosario y tres armas de la Orden Dominicana. 
En el centro del reverso tiene en medio de un gran óvalo las 
mismas armas con la corona y estas inscripciones: La Vot.—  
A  Santa Teresa de Jesús.— / / /  Centenario.— Año de 1882.— Quien á 
Dios tiene, nada le fa lta .

20. Catedráticos y alumnos del Instituto; el anverso es 
de raso azul y entre cuadros bien bordados en plata,tiene dos 
óvalos unidos con ramos dorados de olivo, una Tiara y las 
armas de Ávila con la siguiente inscripción; Los Alumnos del 
Instituto á Santa Teresa de Jesús. IJ  de Octubre de 1882. La parte 
accesoria es también de raso azul y entre buen bordado de 
plata tiene esta inscripción: Tercer Centenario de la gloriosa nnier- 
te de Santa Teresa de Jesús.

Los tres estandartes que según decimos al principio, han 
quedado en poder de las respectivas Asociaciones que les 
dedicaron, son los siguientes:

1. ® Gremios de la Industria, Arte y Comercio; este le de­
jamos descrito en la página 7 del número 22 del Boletín.

2. ® Hijos del Trabajo; queda también descrito en la pági­
na 2 del número 25.

3. ® Gremio de Labradores; el anverso es de rico raso de 
color granate bordado en oro, en el centro y forma ovalada 
aparece la imágen de San Isidro orando ante la virgen de la 
Almudena, y al pié una yunta dirigida por un ángel; rodea 
este óvalo una preciosa guirnalda de espigas, y en los cuatro 
ángulos del estandarte, se hallan bordados atributos de la 
agricultura, y en la parte superior un corazón flechado. El 
reverso es de raso morado como emblema de Castilla; en el 
medio están bordadas las armas de Ávila rodeadas de otra 
bonita guirnalda, y la siguiente inscripción: Gremio de Labra­
dores de A vila . Los cordones y borlas son de oro.
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EL COMITÉ DE DAMAS DE BÉLGICA
N U E S T R A  JU N T A  L O C A L  D E  D A M A S

Otro nuevo título de propia satisfacción y de gratitud 
general ha conquistado nuestra Junta de Damas, con la 
honrosa comunicación que ha recibido del Comité de seño­
ras belgas, contestando á la invitación que aquella le dirigió 
en Agosto último y que publicamos en el número i3 de 
El Boletín.

Dice así tan importante documento:
«Muy grato les ha sido á la Presidenta de esta Junta 

constituida para el Centenario de Santa Teresa, y á las se­
ñoras que la componen, el recuerdo que Ies dedican las 
señoras de Ávila reunidas con el mismo piadoso objeto.

»Y con el mayor entusiasmo por la Seráfica Santa Te­
resa de Jesús, las señoras belgas se unen á los sentimientos 
de fé y de devoción expresados en la carta de las señoras 
de Avila, fecha 12 de Agosto. Solamente en la reunión 
del 3 de Octubre, ha podido llegar esta al conocimiento de 
la Junta de Damas de Bruselas, porque en la ausencia de 
la Presidenta y de casi todas las señoras del Comité, se había 
hecho forzosa la suspensión de las reuniones. Consideramos • 
como una verdadera desgracia el que ninguna de nosotras 
pueda trasladarse á Ávila en estos dias, y aprovechar la 
bondadosa invitación de las Damas de la Junta, por la cual 
les enviamos las más expresivas gracias.

«Antes de recibirla se había resuelto en una reunión de 
nuestro Comité, que los fondos de que pudiéramos disponer 
se emplearían: i .“ En costearla funciones religiosas en la 
iglesia de los Padres Carmelitas de esta ciudad, durante la 
«ctava y el triduo de la fiesta de Santa Teresa de Jesús. 
2." En ofrecerle á la Santa Doctora un «Exvoto» de oro 
adornado con piedras preciosas, cuya piadosa ofrenda se 
^colocaría junto al corazón de la Santa en Alba de Tórmes.

«Habiendo llevado á cabo estos dos objetos, y habiéndo­
se ahora mismo concluido la rendición de cuentas, queda 
á nuestra disposición una suma pequeña y nada proporcio­
nada al deseo que nos anima de corresponder á la petición 
de nuestras hermanas de Ávila.

»Sin embargo, nos atrevemos á creer que estas señoras 
mirarán más bien al afecto con el cual les enviaremos nues­
tro pequeño recuerdo, que á su valor intrínseco, y contando 
con su indulgencia haremos lo más pronto que sea posible, 
el envío de un objeto dedicado á Santa Teresa de Jesús en 
su santuario de Ávila por las señoras de Bélgica, avisando 
oportunamente á la señora Presidenta de esa Junta.

«Entretanto, y porque es forzoso que tarde algo la reali­
zación de nuestro buen deseo, les suplicamos hagan en uno 
de los dias de la octava de Santa Teresa ó lo más pronto 
que se pueda, una función religiosa costeada por nosotras. 
Este Comité de Bruselas pondrá á la disposición de la seño­
ra Presidenta en esa para este objeto y por medio del ban­
quero que se sirva indicaren Madrid, la suma de 100 pese­
tas, y le da las gracias anticipadas por la molestia que le 
cause el llevar á cabo nuestro deseo de dar culto á nuestra 
querida Santa en la ciudad donde nació.

«Por hallarse actualmente la mayoría de las señoras del 
Comité en sus casas de campo, no es posible que todas fir­
men esta carta, aunque la sustancia de ella está acordada 
entre todas.

«Están autorizadas á hacerlo en nonbre de las demás, 
las que suscriben.

«Bruselas á i3 de Octubre de 1882.— La Presidenta, Josefa 
de Zulueta de Merry de Val.»

Aquel Comité de Damas se halla compuesto de las señoras 
siguientes, además de la Presidenta que es la señora de 
nuestro Embajador, y de la tesorera Sra. D‘ Arripe: duque­
sa de D‘ Aremberg, princesa De Ligne, princesa Eduard de 
Ligne, princesa Juste de Croy, princesa De Caraman Chi- 
may, baronesa Humbert de Buckman, marquesa De Chas- 
telur, condesa Camile Du Chastel, Sra, Errazu, Señorita 
V . Fraiture, condesa Eugéne de Hemricourt de Grume, se­
ñora Jacobs-Varlez, baronesa De Joiguy de Pamíle, baro­
nesa de T ‘ Kint de Rodeubeke, condesa de Louis de Méro- 
cie, baronesa De Moreau de Bioul, marquesa De Novallas,

Sra. Néstor Plissart, Sra. Philippe Powis de Teubosche, se­
ñora De Quanter, condesa De Romrée, baronesa De la Rou- 
sseliére, Sra. Vander Straten-Ponthoz, condesa Auguste 
D‘ Ursel y Sra. Le Vingue.

El donativo de los 400 reales llegó á poder de nuestra 
Junta, quien los entregó á la comunidad de Carmelitas des­
calzos para que se hiciera la función que deseaban las se­
ñoras belgas, y la cual tuvo efecto con gran solemnidad y 
sermón el dia 26 de Octubre.

En cuanto al objeto que han acordado tan distinguidas 
damas dedicar á Santa Teeresa, como quiera que sea, no 
duden que siempre constituirá uno de los presentes más es­
timables de los muchos que nuestra Santa ha recibido en 
su tercer Centenario. Por lo queá nosotros hace, solo senti­
mos que no llegue á tiempo, para que esta publicación pu­
diera dedicarle algunas frases que le dejaran consignado y 
descrito en sus columnas.

Para concluir, nos hacemos intérpretes de los nobles sen­
timientos de la población de Ávila, enviando el testimonio 
de la más sincera gratitud al Comité, de Damas déla  culta 
nación belga, y con especialidad á su dignísima Presidenta 
y compatriota nuestra la Excma. Sra. Zulueta de Merry.

* -§—<$-—

D O S  B A N Q U E T E S

Al terminar el Jurado de la Exposición provincial el es­
tudio y exámen de los objetos presentados al certámen, el 
Presidente D. Isidro Benito, creyó oportuno manifestar á 
sus compañeros, que siendo la primera vez que en Ávila se 
habían reunido elementos tan heterogéneos como los que 
constituían dicho Jurado con un fin tan provechoso y de 
tan felices resultados para la provincia, cumplía á la satis­
facción de que se hallaba poseído despedirse de ellos, mos­
trándoles su regocijo; y al mismo tiempo su gratitud por el 
puesto que se habían dignado concederle, á cuyo efecto les 
invitaba á su mesa para el dia siguiente.

Los connvidados, que solo vieron en esto un arranque de 
galantería de su presidente, no pensaron nunca en el acto 
de trascendencia y verdadero interés y alcance práctico que 
con tal motivo iban á realizar.

No hablaremos de la esquisita delicadeza y buen gusto 
con que el Presidente del Jurado obsequió á sus amigos; 
tampoco diremos nada de la discreción, elevados conceptos, 
patriotismo y verdadera fraternidad que demostraron todos 
los brindis de los comensales; cuando más bien parecía to­
car á su término el banquete, uno de ellos denunció cierta 
conversación mantenida la noche anterior entre dos indivi­
duos del Jurado, referente á la organización en Ávila de 
una Escuela de artes y oficios y desde entonces la mesa, cu­
bierta de manjares y aderezada para alegre festín, se tras­
formó en verdadera tribuna, á cuyo alrededor se pronuncia­
ron entusiastas y brillantes discursos en pro del plantea­
miento y realización de aquella idea.

No estamos autorizados para citar nombres, así que nos 
concretaremos con hacer público el resultado tangible de 
cuanto con dicha ocasión se acordó.

En primer lugar, se conoció por un núcleo de personas 
representantes de gran parte.de las fuerzas vivas de esta po­
blación, que la idea de crear una Escuela de artes y oficios 
estaba no solo en la mente, si que también estudiada y en 
realización por el Casino de los H ijos del Trabajo.

En segundo lugar, estas mismas personas, de representa­
ción además por el importante cargo que acababan de de­
sempeñar, unánimes y perfectamente de acuerdo, se ofre­
cieron con toda su valía, con toda su influencia y hasta con 
su individual cooperación al Casino de los H tjós del Trabajo 
para llevar á cabo y dar mayor alcance á la Escuela por 
dicha sociedad ya planteada; y á este efecto muchos de los 
comensales suscribieron una lista brindándose á desempeñar 
gratuitamente alguna asignatura en dicha Escuela, y para 
no perder momento se nombró una comisión encargada de 
estudiar este asunto con los datos que pudiera allegar y con­
tando con la iniciativa del Casino mencionado, al cual en 
nombre del Jurado ofrecería su cooperación cordial, franca 
y decidida hasta conseguir la vida en Avila de una Escuela 
de artes y oficios. Es más, allí mismo se suscribió una carta 
al eminente hombre público y distinguido protector D. Ma-
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nuel J. de Caldo, pidiéndole datos sobre la organización de 
esta clase de establecimientos.

Seguramente ensanchará el alma á nuestros lectores la 
ligera reseña que antecede. Ya no puede decirse que en 
Avila son infructíferas las ideas grandes; ya no puede decir­
se que aquí no dan valiosos productos la semilla del bien y 
el gérmen de la ilustración. Desatendiendo sus ocupaciones, 
prescindiendo de sus intereses, de sus costumbres y de su 
respectivo modo de ser, un núcleo de personas ilustradas en 
que figuran hombres de ciencia al lado de artesanos, juris­
consultos al lado de obreros, profesores, artistas, propieta­
rios, etc., se reúne para dedicar su actividad hácia un fin 
útil; y cuando llega el momento de volver cada uno á sus 
habituales usos, surge la idea de que no pase rápida y  sin 
resultados la causa que los reunió; y, celosos, entusiastas 
por el bien de la provincia buscan el medio de perpetuar el 
recuerdo de aquella causa. Esa causa fué la Exposición pro­
vincial, primera de su clase celebrada en Avila, causa gran­
de, civilizadora, que no puede menos de ofrecer resultados 
como estos; y es, que cuando se reúnen el saber con el tra­
bajo, la ilustración con la actividad, el hombre de estudios 
con el olrero, se forma el consorcio, único capaz de remo­
ver los obstáculos que se oponen á la marcha progresiva 
de las sociedades y de los pucb’os.

Con estas impresiones se disolvió el Jurado; si bien sus 
individuos, no menos galantes que su Presidente, rogaron 
á éste aceptase un puesto en otro banquete de correspon­
dencia. Y esta vez el acto tuvo lugar en la fonda de la Es­
tación.

Ciertamente era ya frió el comienzo y preparación del 
nuevo banquete, pues si con esfuerzos y con gran cuidado 
podian ofrecer los invirantes una mesa y un trato que se 
aproximasen siquiera al que en su casa habíales dado el in­
vitado, era en el ánimo de todos cosa evidente que la fiesta 
no pasaría de una comida de amigos sin el grato y sério re­
sultado de la primera.

La comida fué digna de la persona en cuyo obsequio se 
hacía; y hubo animación; y la cordialidad reinó, estrechan­
do lazos, creando nuevas amistades, uniendo, en fin, volun­
tades, lo cual por cierto era mucho, siendo voluntades tan 
firmes, tan vehementes y tan nobles como las que dos no­
ches antes se habían visto. El primer banquete fué de cono­
cimiento, el segundo fué de i timidad; en aquel se crearon, 
en éste se afirmaron relaciones, de aquellas que antes diji­
mos son las que necesita Avila para perder ráncias dife­
rencias y añe'as preocupaciones en las personas. En el pri­
mer banquete hombres de escuelas distintas, de opiniones 
encontradas, de ideas opuestas, aprendieron que podían reu­
nirse para algo más que para discutir sus doctrinas, para 
oponerse intransigencias y para reñir batallas políticas; en 
el segundo, vinieron á practicar ya aqutlla enseñanza; y de 
ahí la mayor exponraneidad, la más grande espansion que 
en todos dominaba.

Mucho era esto ciertamente, más quizá pareció poco aún 
á quienes en tan hreve tiempo hicieron otra vez tanto. Al 
darse cuenta del resultado de la conferencia celebrada entre 
la Junta directiva del Casino Hijos del Trabajo y la Comi­
sión que recordarán nuestros lectores; y, cuando se supo el 
entusiasmo con que este Casino había recibido la cariñosa y 
leal oferta del que fué Jurado de la Exposición, y las espe­
ranzas que ella había llenado en el propósito de aquella So­
ciedad, todavía sembrado de numerosos huecos hasta enton­
ces sin cubrir, huecos tan importantes como, por ejemplo, 
el cuadro de profesores, cuando el fuego del entusiasmo que 
sienten las almas honradas al ver comprendido y satisfecho 
su buen deseo se apoderó de los comensales, estos tuvieron 
que demostrar quienes eran, y como quienes eran lo hi­
cieron.

La propia convicción de que habían sido y eran útiles á la 
provincia les dominó; y ante tal idea surgió la de permane­
cer siéndolo por más y más tiempo. Y  entonces se pensó en 
crear la sociedad de Amigos del País, y en Ateneos, y en 
conferencias, y muchas cosas más, concluyendo, por fin, en 
acordar reunirse otra vez y otra y no disolverse hasta con­
seguir algo útil, algo práctico, algo de lo que va necesitando 
Ávila en los pasos de regeneración que está marcando.

El Centenario ha terminado, y el Jurado de la Esposi- 
cion no está contento con lo poco que de él queda perma­
nente; quiere más, quiere algo más; y para este algo útil á 
la provincia, no puede dejar escaparse la ocasión de ver en 
su seno un conjunto de personas que, por su posición,, por 
sus conocimientos, por su actividad, puede legar á Ávila 
un recuerdo grande de la Exposición y del Centenario; y

para ello quedó nombrado presidente de aquella reunión 
de amigos el que lo era del Jurado; nombróse secretario al 
que ejerció este cargo allí, y con el pecho ardiendo en de­
seos, el entusiasmo pintado en todos los rostros y la espe­
ranza en el corazón, salieron los comensales de su segundo 
banquete hablando de Ávila, de su porvenir, de su desarro­
llo, de su bienestar_

¿Estamos acostumbrados á ver salir así á nuestros hom­
bres de actos semejantes? Al tiempo que nuestros lectores 
contestan, digan también si mereció la pena de hacerse la 
descripción de dos banquetts.

P E R E G R IN A C IO N E S  E N  A V I L A

Con igual epígrafe venimos dando cuenta de las diferen­
tes manifestaciones de esta índole que se han verificado en 
nuestra diócesis con ocasión del Centenario, y nuestros lec­
tores habrán observado que en este asunto nos hemos refe­
rido á las reseñas que ha hecho el Bo/e/in Eclesiástico^ las cua­
les hemos copiado literalmente.

Pues bien, el dia 12 de Octubre se verificó una peregri­
nación en esta ciudad, por los patronatos y cofradías de la 
misma, que ha sido de las más importantes y que- en vista 
de que aquel ha guardado silencio sobre ella, nos­
otros, que deseamos no quede ninguna manifestación sin 
consignar en el nuestro, sea de la clase que quiera, con tal 
que se relacione con el Centenario, diremos que dicha pere­
grinación se organizó á las nueve de la mañana en el con­
vento de San José, es decir, en el primero que fundó Santa 
Teresa, y desde allí, pasando por las principales calles de la 
población, llegó al punto final de su partida, ó sea, al templo 
de la Santa.

El presidente del patronato más antiguo, que lo es el de 
Ánimas, llevaba el estandarte que dedicaban á nuestra Pai­
sana; y los presidentes de cada corporación llevaban el 
cetro ó vara respectivas.

En el templo de la Santa, se celebró una solemne misa 
con su correspondiente sermón que estuvo á cargo del vice- 
recror del Seminario, D. Jerónimo Lúeas. Después se hizo 
la entrega del estandarte, cuya descripción hacemos en otro 
lugar de este número. El acto fué presidido por el Excelen­
tísimo señor obispo de la diócesis.

S O C IE D A D  D E  E S C R IT O R E S  Y  A R T I S T A S

Ya saben nuestros lectores que este importante centro de 
Madrid, donde tantas inteligencias é ilustraciones se reúnen, 
tenía acordado cooperar con decisión y entusiasmo á la ce­
lebración del Centenario. Pero de ello desistió á última hora, 
como lo prueba la siguiente noticia que hace tiempo publi­
có E l Liberal, y que no queremos dejar de consignar en nues­
tras columnas, pues con ella se demuestra lo fatales que han 
sido ciertas intransigencias para que el Centenario no haya 
tenido toda la amplitud y grandes proporciones que tomó 
en un principio. Dice así;

«Esta asociación celebró anoche una de las Juntas gene­
rales que previenen sus reglamentos, en su domicilio de la 
calle del Clavel, y bajo la presidencia del señor Nuñez de 
Arce.»

«A propuesta de éste, la Junta acordó no concurrir, como 
corporación, á los actos que se verifiquen para solemnizar 
el Centenario de Santa Teresa, tanto por que la falta de re­
cursos la impide tomar participación en aquellas manifesta­
ciones, cuanto porque se ha dado al acontecimiento un 
carácter marcadísimo, extraño á la índole y objeto de la 
Asociación de Escritores y Artistas.»

Para que mejor se aprecie la significación de este acuer­
do, es necesario tener en cuenta que el Sr. Nuñez de Arce, á 
cuyapropuesta.se tomó, era uno de los individuos de la 
Junta Nacional que mayor entusiasmo había mostrado en 
pró del Centenario de la insigne escritora Santa Teresa, y 
que más injustos ataques recibió en la célebre campaña de 
E l Siglo Futuro.

-I— §- 
S U S C R I C I O N

La que saben nuestros lectores que se abrió en la Secre­
taría de cámara y gobierno del Obispado, exclusivamente
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para las funciones religiosas del Centenario, asciende á la 
suma de 23.oo5 reales y 19 céntimes, según los datos pu­
blicados por el Boletín Eclesiástico, en su último número cor­
respondiente al 4 del presente mes.

RECUEIIDOS DE ÁVILA, PATÍllA DE SANTA TERESA

UNA CIUDAD CRISTIANA EN TIEMPO DE I,OS MOROS
por M. el Abate Le Rebours.

(  C o n c l u s i ó n . )

VII

El 2 de Julio delaño 1109, llegó apresuradamente y 
consternado, un mensagero anunciando á Ximena Blazquez 
que los moros habían entrado en territorio de Avila con su 
jefe Abdalla Alhazen, y que al día siguiente estarían á la 
vista de la ciudad. Ximena Blazquez, ni se turbó ni tuvo 
miedo, porque Dios había dado tal valor y ánimo á su co­
razón, que no parecía mujer, sino un valiente capitán; du­
rante la noche no reposó, sino que ordenó encender gran­
des hogueras en todas las calles; después, recogiendo las 
llaves de la ciudad y reuniendo á los más bravos, les dijo 
que aún no estaban próximos los moros, y que en tanto 
que pudieran llegar, se tendrían socorros de Segovia, de 
Arévalo y de otras partes; con tales palabras les animó y 
aseguró el buen resultado de su resistencia.

El 3 de Julio ántes de la caida de la tarde, el moro Ab­
dalla llegó por la parte del Mediodía, camino de Toledo, 
hasta dos millas de nuestra ciudad. En esta misma noche 
Ximena Blazquez ordenó á Sancho, hijo de Sancho Sánchez 
Zurraquin, marchar con veinte escuderos de á caballo á 
reconocer el campo de los moros, recomendándole dar 
muerte á cualquiera de sus centinelas, prometiéndole re­
compensarle bien y esperarle con una poterna abierta para 
recibirle, dado caso que tuviera necesidad de salvarse por 
la fuga. Al mismo tiempo ordenó al trompeta Montanero 
reunir los demás trompetas en número de ocho, y salir á 
tocar fuera de la ciudad. También dispuso en la dicha mis­
ma noche que otros cuatro trompetas tocaran en las alturas 
del otro lado del Adaja al ponerse el sol, con el ftn de que 
los moros creyesen que allí había compañías de a caballo. 

"Mientras tanto Sancho se alejaba con los escuderos, y lle­
gando cerca de los moros les halló dormidos. Abdalla íué 
contrariado por este ataque, y  sus caballeros no osaron 
perseguir á Sancho, creyendo, gracias á las trompetas, que 
allí había fuera de la villa grandes compañías de hombres 
de á caballo. Sancho ganó pronto el camino de Avila, donde 
se le recibió por la poterna. En cuanto á Ximena Blazquez, 
montada en un palafrén, pasó toda la noche recorriendo 
toda la ciudad para ver si los centinelas dormían y haciendo 
distribución de víveres. Al rayar la aurora entró en su casa 
é hizo llamar á sus hijas, Ximena, Sancha y Urraca, así 
como también á sus nueras Gometiza y Sancha. Cuando 
todas cinco hubieron llegado, se quitó delante de ellas los 
vestidos de mujer, se vistió de hombre, coraza de hierro, 
se puso un sombrero, tomó una pica y habló de esta ma­
nera á sus hijas:

«Hijas mias muy amadas, conviene que en estos mo­
mentos hagais lo que yo; los moros se nos aproximan y es 
preciso que seamos los defensores de nuestra ciudad.» Sus 
hijas y ellos la imitaron al momento, y á su ejemplo 
todas las mujeres de la casa. Y  tal como si hubieran sido 
hombres así marcharon hácia la plaza de San Juan, donde 
hallaron reunidos gran número de hombres y mujeres que 
se lamentaban. Ximena Blazquez les dijo: «Mis buenos 
amigos, haced lo que yo he hecho y Dios nos dará la victo­
ria.» Inmediatamente marcharon todas las mujeres en gran

prisa para sus casas, y las que hallaron armaduras se arma­
ron, y las oirás á lo ménos se vistieron de hombres, cu­
briendo sus cabelleras con sombreros. Xim.era, á la cabeza 
de tal compañía y de los hombres que quedaban útiles, su­
bió á la muralla é hizo llevar allí muchos venablos y cestos 
llenos de piedras con grandes capas de abrojos, de tal ma­
nera que los moros pudiesen ser heridos, lo mismo que sus 
caballos, cuando se aproximaran al pié de la muralla. Con 
todo esto, hizo además llevar víveres y provisiones, sobre 
todo del lado del Mediodía, y de esta manera, hizo que, á 
pesar de ser tan pocos, apareciera como si hubiera muchos 
hombres en la ciudad.

Los moros y su jefe Abdalla avanzaron contra la ciudad, 
y al llegar á la distancia de una milla hicieron alto. AbJalla 
montó á caballo con tres de sus capitanes, y aproximándose 
á la ciudad la halló defendida por fuertes torres, sobre las 
que se veia gran número de hombres arrnados. Abdalla fué 
consternado, y volviendo sobre los suyos les habló de esta 
manera: «Amigos mios, yo venía con gran apresuramiento 
para apoderarme de esta ciudad, por que me habían dicho se 
hallaba sin defensa, que sus jefes estaban en las fronteras 
con sus gentes de á caballo, que estaba despoblada por el 
hambre y la peste, que la hallaríamos débil, llena de gran­
des riquezas y que libertaríamos gran número de moros cau­
tivos. Pero ved aqui que he aliado todo lo contrario: la últi­
ma noche una tropa de hombres de á caballo ha penetrado 
en nuestro campo matando muchos de nuestros centinelas, 
y tres ó cuatro veces hemos oido trompetas marchando com­
pañías. No tenemos máquina para sitiar la ciudad, y si solo 
algunas escalas; no tenemos provisiones ni carros de harina, 
si no solamente lo que lleva cada uno; ved por que, si no 
os agrada, es necesario que huyendo, por que llegarán nu­
merosas tropas de Arévalo, de Segovia y de Valladolid, se 
reunirán y seremos vencidos, muertos ó prisioneros.» T o ­
dos, de concierto, dijeron al momento es necesario huir y 
salvarse, y así lo hicieron, marchando inmediatamente sin 
ruido ni trompetas. Algunos moros atrevidos tuvieron la 
audacia de entrar en el arrabal de Santiago y poner fuego á 
muchas casas, pero los cristianos que espiaban se retiraron 
á tiempo dentro del recinto.

Cuando la aurora apareció los nuestros ya no vieron el 
campo de los moros, y un pastor vino á referir á Ximena 
que los moros huian apresuradamente y habían ya ganado 
el primer valle: tres dias después repasaba t i Tajo. Entonces 
Ximena descendió de las murallas con sus hijos y nueras é 
hizo gran distribución de víveres entre sus compañeros en 
la plaza de San Juan, después, se sentó y reposó un poco, y 
marcharon en procesión todos al templo de los gloriosos 
mártires Vicente, Sabina y Cristeta. Luego volvieron á la 
Iglesia de Santiago y por último á la de San Salvador, (La 
Catedral). Terminadas estas visitas, condujeron á Ximena 
á su morada, que estaba en la fortaleza. Cuatro dias después 
llegaron gran número de escuderos de á caballo y de á pié 
con arqueros enviados por Segovia, así como también otra 
enviados por Arévalo, manifestando todos gran pesar de no 
haber llegado á tiempo. Se les refirió cuanto Ximena Blaz- 
quez había hecho con sus hijos y nueras, y en toda Castilla 
resonaron el nombre y alabanzas de su hábil é intrépido 
valor.

¡¡Hasta las mujeres fueron héroes en Ávila!!

VIII.

Dos años antes de este hecho de armas, en el mes de Mar- 
zo de 1107, el conde Raimundo que vivia en Galicia, y que 
n j había vuelto después de su partida en 1093 á Ávila que 
él había fundado y que le era tan querida, el conde Raimundo 
habiendo ido á caza hirió un oso con un dardo; le persiguió 
con ardor y sintiéndose fatigado pidió agua á los montañe-
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ses que le acompañaban. Bebió, pero inmediatamente fué 
atacado de calentura acompañada de escaloTrio. Montó apre­
suradamente á caballo, y se volvio a Compostcla, de donde 
se había retirado nueve millas; allí fué cuidado por maestre 
Girad, médico francés, y por el castellano maestre Fernan­
do Alfonso; pero apcsar de todos sus esfuerzos, se debilitó de 
tal manera, que murió á los once dias de enfermedad, el 2G 
de Marzo 1107. Se le enterró en el templo de Santiago, y se 
le lloró durante muchos dias.

Ávila conserva como preciosa herencia, con el culto de 
su memoria, el espíritu que él la había inspirado. Vemos 
por todas partes en la historia en primer órden á sus caba­
lleros: los primeros que atacaron en la famosa batalla délas 
Navas de Tolosa, que salvó á España; su más querido pri­
vilegio era estar cerca del rey y encargados de defendeile, 
ser la vanguardia y ser siempre los primeros en la lid. Gon­
zalo de Ayora, en su Epílogo, refiero de ellos incomparables 
hazañas, fidelida lá toda prueba, y muestras verdaderamente 
heróicas. Al concluir declara, que si en las demás ciudades 
se observaban luchas y guerras civiles, en Ávila no había 
oirá cosa sino celo por mostrarse la más valiente y atrevida 
que las demás. Estaba prohibido á los de Ávila, bajo pena 
de muerte y de infamia, lo que era peor que la mueite para 
ellos, servirse de arcabuces, ballestas u otras armas anojadi- 
zas; por esto eran los soldados mas valientes de arma blanca 
que podía hallarse en todo el universo. Y  puesto que es así, 
añade el cronista, que los descendientes de tales ramas y los 
habitantes de tal ciudad, se esfuercen en parecerse á sus 
antecesores y les sobrepasen en toda especie de \irtudes, si 
fuese posible.

No queremos seguir á Gonzalo de Ayora, ni a Ariz, ni á 
los demás cronistas en el recitado gloriosamente monótono 
de grandes hechos renovados sin cesar; hemos querido so­
lamente referir, conforme los autores contemporáneos, la 
historia de una ciudad cristiana en España en tiempro de los 
moros: hemos querido mostrar la ilustre patria de la seráfica 
Teresa en las primeros dias, en los dias en que se la dió el 
noble nombre de Ávila de los Caballeros. Hemos hteho, 
según nuestro juicio, bastante para hacer ver que fué digna, 
V queremos cerrar este recitado con la mueite de Raimundo 
de Borgoña. Dejó a la infanta Urraca desolada, con un hijo 
bien jóven llamado D. Alfoso Raimundo, y que fué rey; de 
él era de quien Avila había de recibir el noble nombre de 
Ávila del Rey, en recompensa á su fidelidad, puesto que lo 
fué para el hijo como lo había sido para el padre.

L ‘ ABRÉ A. L e Rebours.

EXPOSICION PROVINCIAL
(conclusión)
2T* e oro. i  o s

A C T A  DE L A  SESIO N  D E L JU R AD O

En la ciudad de Avila, á veintinueve de Octubre de mil 
ochocientos ochenta y dos, reunidos los firmantes en cali­
dad de Jurados para la Exposición provincid celebrada en 
dicha ciudad, según nombramiento y elección de la Exce-

* N ota. A l  publicar en el número anierior la. lista de exposiloi'es y  
producios, se han coviclido las siguientes equivficaciones:

La mesa que figura e?i la clase núm. 28, debe estar en la 46.
C l a s e  N U M E R O  S p .  D . A. Sandoz’al: dice «Flores en vez de 

Flora de la provincia de A vila .n—E . jé. JL. de Costrot dice uEstu- 
dios minerales i y  debe decir: u Colección de estudio de minerales y  J c -
siles.n  ̂ . o ■

C lase nÚ.mero 46. E . G Estevanez: dice «Seis cuadros al
óleoi) y  debe suprimirse lodo.— E . M . Sa7tchez Ramos: debe decir: «seis 
cuadros a l óleoi) antes de donde dice « Un rei> ato

lentísima Diputación provincial, de Comisión organizadora 
de la relerida Exposición, y de los expositores que en ella 
tomaron parte, con que respectivamente aparecen y figu­
ran; constituidos en tal Jurado en sesión celebrada el dia 
diez y siete del corriente Octubre, cuya acta fué leida y 
aprobada y en la cual se eligieron: Presidente al Sr. D. Isi­
dro Benito, y Secretario, sin voto, al Sr. D. Angel de Diego; 
confirmado el acuerdo tomado en sesión del reperiJo dia 
diez y siete del actual, relativo á que los premios  ̂ que se 
propongan sean acordados por el Jurado en pleno, á virtud 
de informe de la Comisión ó Jurado de la Sección corres­
pondiente; confirmado igualmente el acuerdo tomado en 
sesión de veinte del actual, referente á que los premios otor­
gados á Corporaciones, Instituciones y Sociedades, consis­
tan en diploma equivalente á medalla cuando ésta deba 
ser otorgada; teniendo á la vista el Reglamento de la Expo­
sición; las instrucciones publicadas por la Comisión orga­
nizadora de la misma; la clasificación, presupuesto y pro­
yecto de distribución de premios entre las clases por dicha 
Comisión acordados y aprobados por la Junta organizadora 
del Centenario; teniendo igualmente á la vista las actas de 
las diferentes sesiones verificadas por el Jurado en pleno, 
los registros de los objetos presentados en las diferentes cla­
ses y los informes emitidos por los Jurados parciales de 
Sección; se procedió al exámen y revisión de dichos infor­
mes que son los presentados por los Jurados de las Seccio­
nes primera, segunda y cuarta reunidas; tercera, quinta y 
sexta, que fueron los designados al efecto; y terminado di­
cho exámen, tienen el honor de proponer los siguientes 
premios.

SECCION PUl.MErwV.— INDUSTRIA AGRICOLA

A los señores Benito Nebreda; (D. Francisco y D. Higi- 
nio) de Avila, por trigo mocho de 788 gramos el litro, ave­
na de Polonia, lana merina, una Memoria sobre explotación 
de la dehesa de Aldealgordillo, y principalmente por la va­
riedad de cultivo que verifican, buenos resultados y produc­
tos que obtienen y esmero en la producciem, m edalla  
de oro.

A D. Fernando García Ocaña, de Arénas de San Pedro; 
por maiz de tres variedades, de notable desarrollo; judías 
de grande finura; hermosa colección de frutas de gran des­
arrollo y exquisito gusto, y aceite virgen de superior cali­
dad, m edalla  de oro.

A D. Gregorio Lambás, de Palacios de Goda, por trigo 
candeal de 826 gramos el litro, seco, muy buen color y finu­
ra, y por garbanzos de 3() en los 3o gramos, de mucha la­
bor, cocheros y muy finos, en cuyas producciones acredita 
cantidad y precios apropósito para concurrir al mercado, 
m ed alla  do oro.

A  D. Antonino Ramos, Avila, por una Memoria sobre 
Agricultura de la provincia, y principalmente, por la varie­
dad de cultivos que verifica, esmero en la producción y celo 
por los adelantos agrícolas, m edalla  de p lata.

A D. Pablo Jiménez de Muñana, de Avila, por trigo de 
816 gramos el litro, de excelente color y gran finura, y por 
garbanzos de 36 en los 3o gramos, cocheros, muy finos, de 
gran labor y bien granados, m edalla  de p lata .

A D. Mariano López, de Fontiveros, por trigo candeal y 
garbanzos de buen tamaño, finura, color y granazón; y por 
lana de muy buenas condiciones, m edalla  de p lata .

★

Clase número i . A D. Luciano Sánchez, de Salvadios, 
trigo candeal de 822 gramos el litro, bien granado, muy 
fino y hermoso color, m edalla  de p la ta .

A D. Remigio Paradinas, de Bernuy Zapardiel, por trigo 
candeal de 820 gramos y condiciones análogas al anterior, 
m ed alla  de p la ta .

A D. Remigio López, de Rivilla de Barajas, por trigo 
candeal inferior á los anteriores, pero bien granado y de 
buen color, m edalla  de bronce.

A  D. Juan Martin, de Aveinte, por trigo candeal de 
iguales condiciones que el anterior, m edalla  de bronce.

A D. Genaro Jiménez de Muñana, de Avila, por trigo 
candeal análogo al anterior, m ed alla  de bronce.

A la señora viuda de Carmona, de Avila, por trigo can­
deal de las mismas condiciones, m edalla  de bronce.

A D. Pedro Muñoz, de Avila; á D.̂  Antolin Romo, de 
Barroman; á D. Mariano Valverde, de Pontiveros; á D. Juan 
Coca, de Langa, y D. Fermin Arguello, de Avila, pór trigo 
candeal de buenas condiciones, aunque inferior á los ante­
riores, m ención honorífica.  ̂ ..................

A D. Genaro Jiménez de Muñana, de Avila, por trigo
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mocho, bien granado y de excelentes condiciones, m edalla  
d e bronce.

A  D. Mariano Ramos, de Avila, por trigo mocho de 
muy buenas condiciones y espigas de gran desarrollo, 
m ed alla  de bronce.

A D. Antonino Ramos, de Avila, por trigo mocho de 
análogas condiciones al anterior, m ed alla  de bronce.

A p. Juan Coca, de Langa, por cebada negra, limpia, 
muy bien granada y de excelentes condiciones, m ed alla  
de p la ta .

A  D. Juan Martin, de Aveintc, por cebada común, bien 
granada y limpia, m ed alla  de bronce.

A D. Antonino Ramos, de Avila, por centeno muy bien 
granado, limpio y hermoso color, m edalla  de bronce.

A p. Fermín Arguello, de Avila, por centeno de buenas 
condiciones, pero inferior al que antecede, m ención ho­
n orífica.

A D, José González Rivera, de Mombeltran, por maiz 
común amarillo, de grano nutrido, buen desarrollo, apro­
pósito para ganado de cebo; y como estímulo para extender 
el cultivo de esta planta en la provincia, m ed alla  de 
bronce.

» *
Clase numero 2. A  D* Vicente Gómez, de Cabezas del 

Pozo, por garbanzos de diferentes clases y precios, bien 
clasificados y de muy buenas condiciones, m ed alla  de 
p la ta .

Al señor marqués de Ovieco, de Villaflor, por garbanzos 
muy buenos, de 36 en los 3o gramos, finos y de mucha la­
bor, m edalla  de p lata .

A D. Juan Martin, de Aveinte, por garbanzos muy bue­
nos, de 36 en los 3o gramos, finos y de mucha labor, m e­
dalla  de p lata .

A D. Fermin Argüello, de Avila, por garbanzos de 36 en 
los 3o gramos é iguales condiciones que los anteriores 
m edalla  de p la ta . ’

A  D. Anastasio Saez, de Monsalupe, por garbanzos de
38 en los 3o gramos y buenas condiciones, presentados por 
D. Aniceto Santodomingo, de Avila, m edalla  de bronce.

A D. Mariano Valverde, de Fontiveros, por garbanzos 
de 38 en los 3o gramos y buenas condiciones, m edalla  de 
bronce.

A D. Remigio Paradinas, de Bernuy Zapardiel, por gar­
banzos de 38 en los 3o gramos y buenas condiciones, m e­
d a lla  de bronce.

A D. Luis Sanchidrian, de Cardeñosa, por garbanzos de 
37 en los 3o gramos y buenas condiciones, m ed alla  de 
bronce.

A D. Isidro Gil, de Muñomer del Peco, por garbanzos de
39 en los 3o gramos y buenas condiciones, m ed alla  de 
bronce.

A D. Pascual Nava, de Fontiveros, por garbanzos de 
41 en los 3o gramos y buenas condiciones, m ed alla  de 
bronce.

A  D. Ensebio Encinar, de Cardeñosa, por garbanzos 
de 42 en los 3o gramos y buenas condiciones, presentados 
por D. Aniceto Santodomingo, de Avila, m edalla  de 
bronce.

A D. Natalio Rodríguez, de El Barco, por judías de buen 
tamaño, muy finas y bien granadas, m edalla  de p la ta .

A  p. Miguel Burdiel, de El Barco, por judías de iguales 
condiciones que el anterior, presentadas por D, Aniceto 
Santodomingo, de Avila, m edalla  de p lata .

A  D. Antonino Ramos, de Avila, por judías de regular 
tamaño y bastante finura, cultivadas en Avila, m edalla  de 
bronce.

Al mismo, por guisantes blancos, muy finos, m edalla  
de bronce.

A D. Pedro Muñoz, de Avila, por algarrobas de gran 
tamaño, limpias y bien granadas, m edalla  de bronce.

A la señora viuda de Carmona, de Avila, por algarro­
bas de iguales condiciones que el anterior, m edalla  de 
bronce.

Clase número 3. A D. Antonino Ramos, de Avila, por 
paratas de muy buena calidad y gran tamaño, m edalla  de 
bronce.

A p . Fermin Argüello, de Avila, por patatas de buenas 
condiciones y mucho tamaño, m ención honorífica.

A D. Genaro Jiménez de Muñana, de Avila, por el cul­
tivo de remolachas de regulares dimensiones y como estí­
mulo para su generalización en la provincia, m ención 
honorífica.

Clase número 4. A D. Julián Sánchez, de Avila por 
verduras y hortalizas de bastante desarrollo y buena ’ cali- 
dad, y especialmente por coliflores de buen desarrollo v 
muy finas, m ed alla  de p la ta .

^  Benito, de Avila, por calabazas cultivadas
en Avila, de gran desarrollo y peso, m ención honorífica.

** *

Clase número 6. A  D. Cipriano González, de Marlin, 
por heimosas peras de gran desarrollo y exquisito gusto, 
diferentes variedades, m ed alla  de p lata .

Al Sr. Marqués de Ovieco, de Villaflor, por peras y man­
zanas de rnuy buena calidad y gran tamaño; y por hetmosas 
avellanas de notable desarrollo, m edalla  de p la ta .

A D. Juan Manso, de Mombeltran, por aceitunas de gran 
tamaño, finura y buen gusto, m ed alla  de p la ta .

A D. José González Rivera, de Mombeltran, por aceitu­
nas muy parecidas, en condiciones y calidad, á las anterio­
res, m ed alla  de p lata .

A D . Fermin Argüello, de Avila, por peras y manzanas 
muy finas y de buen desarrollo, m edalla  de bronce.

A D Pedro del Bosque, de El Barco, por colección de 
frutas de regulares condiciones y finura, m ed alla  de 
bronce.

A D Santos Sánchez, de la Adrada, por higos llamados 
cuello de dama, de buena calidad, m edalla  de bronce.

A  D. Antonio López, de Avila, por uvas de parras de 
gran desarrollo y abundante producción, m edalla  de 
bronce.

★
* *

Clase número 9. A la señora viuda de Carmona, de Avi­
la, por lana merina blanca, de gran finura, m ed alla  de 
p la ta .

A D. Genaro Jiménez de Muñana, de Avila, por lana de 
tan buenas condiciones que la anterior, m edalla  de p lata . 

A D. Antonino Ramos, de Avila, por lana igual que las
anteriores, m ed alla  de p la ta .

A  D. Mariano Valverde, de Fontiveros, por lana análoga 
a las anteriores, m edalla  de p lata .

A D. Agustín Sánchez, de Vadillo de la Sierra, por lana 
de buenas condiciones, aunque inferior á las anteriores 
m edalla  de bronce. ’

A  D. Natalio Rodríguez, de El Barco, por lana igual que 
la antecedente, m ed alla  de bronce.

★* +
Clase número 10. Al Sr. Ingeniero jefe de montes del 

distrito forestal de Avila, por una colección de especies* 
arbóreas, muy bien clasificada y muy completa; y por una 
memoria descriptiva perfectamente escrita, que la acompa­
ña, diplom a eq u ivalen te  á m ed alla  de oro.

A  doña Angeles Diaz, de Avila, por madera de álamo 
blanco, muy limpia y de buenas condiciones maderables, 
m ed alla  de bronce..

Al Sr. Conde de Superunda, de Avila, por madera de 
álamo blanco y negrillo, en rollo de regular crecimiento y 
buenas condiciones para la construcción, m ed alla  de 
bronce.

★jf if.
Clase número 12. A la señora Duquesa, viuda de Medi- 

naceli, de las Navas del Marqués, por los productos resino­
sos de su fábrica Angela Alaría^ importancia y notables pro­
gresos de la producción, á la altura de las mejores del ex­
tranjero, m edalla  de oro.

★̂ ¥
Clase número i 3. A D. Liborio Martin, de Avila, por 

árboles y arbustos de adorno, flores en macetas y plantas 
aclimatadas, que revelan especiales conocimientos en jardi­
nería, y mucho esmero en el cultivo; dadas, sobre todo las 
condiciones del clima, m edalla  de p lata .

A D. Arturo Sandoval, de Avila, por una colección de 
plantas exóticas aclimatadas, muy numerosa, perfectamente 
clasificada, que revela exquisito esmero en el cultivo y pro­
fundos conocimientos, m ed alla  de p lata .

A la señora marquesa de Canales, de Avila, por plantas 
exóticas aclimatadas, y plantas indígenas en maceta, algu­
nas muy notables, raras y de difícil obtención en este clima, 
m edalla  de p lata .

★♦  *
Clase numero i 5. .A. D. Antonino Ramos, de Avila, por 

miel de condiciones muy apreciables, m ención hono­
rífica .

A D. Rafael Dompablo, de Navas del Marqués, y don
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Rogelio Sánchez, de Aldea del Rey, por miel de iguales 
condiciones que la anterior, m ención honorífica.

* ♦
Clase número i 6. A los Sres. Porres y López, de Avila, 

por muesta de harinas de su fábrica La Esperanza, de supe­
rior calidad; por lo bien montada que, apesar de su recien­
te creación, aparece dicha fábrica; y ventajas técnicas y 
económicas que proporciona, según aparece de la bien es­
crita memoria que acompaña á los productos, m edalla  de 
p la ta .

★

Cla.se número 17. A D, Juan Manso, de Mombeltran, 
por aceite de superior calidad, buen gusto y muy bien ela­
borado, m edalla  de p lata .

A D. N. Ladrón de Guevara, de Mombeltran, por aceite 
de buena calidad, bien clarificado y gusto agradable, pre­
sentado por D. Aniceto Santodomingo, de Avila, m edalla  
d e bronce.

A D. José González Rivera, de Mombeltran, y D. José 
Lerin, de Mombeltran, este último presentado por D. Ani­
ceto Santodomingo, de Avila, por aceite igual que el ante- 
terior, m edalla  de bronce.

A D. Eustaquio Carreño, de Pedro Bernardo, por acei­
te de buena calidad, aunque inferior que los anteriores, 
m ención honorífica.

*if. ¥•

Clase número iS. A  los Sres. Mateos hermanos, de 
Avila, por la variedad, especialidad y buena calidad de sus 
vinos; importancia de la producción; y principalmente, por 
esmero que acreditan en su elaboración que no desmerece 
de las más reputadas bodegas, m ed alla  de oro.

A  D. Ignacio González, de Cebreros, por vino tinto 
común, del año, de 19 grados, bien elaborado; y vino tinto, 
seco de 19 años de 23 grados, muy clarificado, m edalla  de 
p la ta .

A D. Faustino Hernández, de El Tiemblo, por vino tinto 
común, del año, dulce, de 21 grados, y seco de 17 grados, 
m ed alla  de p lata .

A D. Tereso González, de Cebreros, por vino tinto 
común del año, 18 grados, bien elaborado, m ed alla  de 
p la ta .

A D, Mateo Perez, de Cebreros, por sus vinos: tinto 
amable, 3 años, 19 grados; albillo dulce, 3 años, 23 grados, 
y tinto común del año, 17 grados, bien elaborados, m ed a lla  
de p la ta .

A D. Ignacio Diaz, de Cebreros, por vino tinto común, 
dulce, 8 años, 23 grados, bien elaborado, m ed alla  de 
p la ta .

A D. Eduardo G.’ Somoza, de Cebreros, por sus vinos 
tinto, dulce, sin madre, 4 años, 22 grados; y de pasa albi­
llo, 2 años, 22 grados, muy claros y bien elaborados, m ed a ­
lla  de p lata .

A D. Juan Juárez, de Cebreros, por vino tinto común del 
año, iG grados, y vino albillo tinto de 20 años, 24 grados, 
muy claros y bien elaborados, m ed alla  de p la ta .

A D. Márcos Diaz, de Cebreros, por vino tinto, embocado, 
del año, 18 grados; y  vino albillo, tinto, de 20 años, 24 gra­
dos, muy claros y bien elaborados, m edalla  de p lata .

A D. Celedonio Sastre, de Zorita de los Molinos, por 
vino blanco, de mesa, muy bien elaborado, gusto agrada­
ble, de I y 2 años; esmero en la elaboración; y  por los pro­
gresos obtenidos, dadas las condiciones del clima, así como 
para estimular el cultivo de la vid en dicha localidad, m eda­
lla  de p lata .

A D. Juan Manso, de Mombeltran, por vino tinto, 
común, de pasto, del año, 17 grados, m edalla de bronce.

A D. Fernando González, de Cebreros, por vino tinto, 
común, del año, 17 grados, m edalla  de bronce.

A D. Tomás Diaz, de Cebreros, por vino común tinto, 
del año, 17 grados, m edalla  de bronce.

A D. Juan Rosado, de Cebreros, por vino tinto, dulce, 
del año, 18 grados, m ed a lla d o  bronce.

A D. Nicolás González, de Cebreros, por vino tinto, dul­
ce, del año, 18 grados, m edalla  de bronce.

A D. Martin González, de Cebreros, por vino tinto, co­
mún, del año, 16 grados, y tinto dulce, 2 años, 19 grados, 
m ed alla  de bronce.

A D. Federico Cifuentes, de La Adrada, por vino albillo, 
blanco, 12 grados, cogido á los 20 dias de pisar la uva, m e­
d a lla  de bronce.

A D. Gregorio Lambás, de Palacios de Goda, por vino 
blanco, de buenas condiciones, m ención honorífica.

A D. Julián Rodriguez, de Santa Cruz del Valle, por 
vino tinto, del año, iG grados, m ención honorífica.

A D. José Gómez Ejido, de Pedro Bernardo, por vino 
tinto, común, 17 grados, m ención honorífica.

A D. Pedro Prieto Mateo, de Cebreros, por vino tinto, 
seco, del año, 21 grados, m ención honorífica; sintiendo 
el Jurado que el expositor no acredite las condiciones é 
importancia de la producción para acordar mayor premio.

A D. Antolin Santodomingo, de Avila, por rom escar­
chado de muy buen gusto, aceite de anis escarchado, bas­
tante bueno, y sidra espumosa, y por el esmero en la elabo­
ración, m edalla  de p lata .

Clase número 19. A D. Juan F. Hernández, de Piedra- 
hita, por manteca de vaca, fina y bien elaborada, m ed alla  
de bronce.

Clase número 20. A los .Sres. Sánchez y Rovina, de A vi­
la, por chocolate superior y esquisitos tocinos de cielo, es­
merada elaboración, m edalla de p la ta .

A los mismos, por dulces, pastas y confites, de elabora­
ción y gusto muy delicado, m ed alla  de p lata .

A D. Angel Perez y Compañía, de Avila, por mazapan y 
turrones finos, de esmerada confección, m edalla  de 
bronce.

Al mismo, por dulces, en conserva, pastas y confites bien 
elaborados, m ed alla  de bronce.

A doña Mercedes Peñasco, de Piedrahita, por almendra 
confitada muy bien hecha y de esquisito gusto, m ed alla  
de bronce.

★ ̂ *
Clase número 21. A D. Juan M. de Castro, de Avila, por 

el trabajo, aplicación y celo que demuestra en el estudio de 
la cuestión objeto de su memoria sobre abonos artificiales y 
filoxera, m ención honorífica.

SECCION SEGUNDA.—INDÜSTlilA EXTRACTIVA

A D. Pedro Martin, de Avila, por minerales metalíferos 
y por argilóferos tallados, m ed alla  de p lata .

★* *
Clase número 22. A D. José Junquera, de Avila, por mi­

nerales cobrizos de varias minas explotadas, m edalla  d e 
bronce.

★

Clase número z3. A D. Ponclano González, de Solana 
de Rioalmar, por una colección de pizarras cortadas, m en­
ción honorífica.

★
3f.

Clase número 24. El Jurado consigna el aprecio que le 
han merecido los ayuntamientos y particulares que han pre­
sentado muestras de aguas minerales y potables, por la im­
portancia que su estudio puede reportar, y comisiona dicho 
estudio á los señores D. Juan Guerras y D. Angel de Diego, 
indicando á la vez que vería con gusto su publicación, una 
vez terminado.

SECCION TERCERA.— INDUSTRIA MANUFACTURERA

Clase número 25. A D. Federico Pérotas, de Arévalo, 
por sus tejidos de alemanisco y juego de damas en mantele­
ría, de buena calidad y baratura, m ed alla  de p lata.

A D. Márcos San Cirilo, de Navaluenga, por banastas de 
mimbre, muy bien hechas, m ed alla  de bron ce.

★
3f 3f

Clase número 2G. A doña Ceferina Bernaldo de Quirós, 
de las Navas del Marqués, por cardas de mano, hechas con 
alambre, buena confección y baratura, m edalla de bronce.

A D. Antonio Martin, de Santa María del Berrocal, por 
muestras de paños ordinarios de lana, m ed alla  de bronce.

★♦  ¥
Clase número 27. A D. Nicasio Baradé, de Arévalo, por 

sombreros ordinarios de lana, bien hechos y muy baratos, 
m edalla  de bronce.

A D. José Bueso, de Avila, por sombreros de copa alta, 
y hongos de varias clases, para caballero, m edalla de 
bronce.

Al mismo, por un sombrero para señora, m ención 
honorífica.

A doña Teresa García, de Avila, por una tira bordada, 
m edalla  de p la ta .

A la misma, por otros bordados y labores, m edalla de 
bronce.
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A dona Angela Diez, de Avila, por dos pañuelos y una 
camisa de señora bordados, m edalla  de p la ta .

A la misma, por otros bordados y labores, m edalla  de 
bronce.

A doña Jerónima Sánchez, de Avila, por bordados con 
felpas en cristal, á litografía y con sedas, m edalla  de 
p la ta .

A doña Eladia Sanz, de Avila, por una camisa de caba­
llero bordada, m ed alla  de bronce.

A doña Pilar Herreros, de Avila, por una jardinera bor­
dada, m ed a lla  de bronce.

A doña Carmen Dávila, de Avila, por cenefa bordada en 
un pañuelo, m ed alla  de bronce.

A  doña Antonia Jiménez, de Avila, por varios bordados 
y labores, m edalla  de bronce.

A doña Engracia Blazquez, de Avila, por varios borda­
dos V labores, m edalla  de bronce.

Á doña Carmen Martínez, doña Rosmunda Martínez y 
doña Benita Martínez, por bordados y labores, m edalla  de
bronce. .

A doña Manuela Berdial, de Avila, por una canastilla de
flores, m ención honoi’ífica.

★

C l a s e  NÚMERO 28. A D. Isaac Martin, de Avila, por un 
armario-librería de maderas linas con incrustaciones de gran 
trabajo y esmerada ejecución; propiedad y presentado por 
la Excelentísima Diputación provincial, m edalla  de p lata .

* ¡t-
C lase  número 29. A D. José Zurbano, de Avila, por los 

productos de su fábrica de curtidos en San Bartolomé de 
Pinares, que no desmerecen de los más afamados del extran­
jero, m edalla  de oro. _ .

Al mismo, por suela roja de excelentes condiciones,
m ed alla  de p la ta .

A D. Angel Jiménez é hijos, de San Bartolomé de Pina­
res, por los proeiucios de su fábrica de curtidos que no des­
merecen de los más afamados del extranjero, m edalla  
d e  oro.

A D. Juan Galiano, de Avila, por un par de borceguíes 
para caballero, cosidos, suela de corcho, de esmerada ejecu­
ción, m edalla  de p lata .

A D. Generoso Ambel, de Avila, por unas botas de 
montar, piel de vaca, buena ejecución, m edalla  de
bronce. ,

Al mismo, por un par de botinas para señora, raso bor­
dado de oro, buena ejecución, m ed alla  de bronce.

A D. Fermin Guisandez, de Avila, por un juego de mon­
tura, silla V brida, á  la inglesa, cuidadosamente ejecutado, 
m ed alla  de bronce. ★

C lase  NÚMERO 3i . A D. Salvador River, de la Adrada, 
por papel de fumar, de buenas condiciones, bien fabricado y 
muy barato, m ed alla  de p lata .

★
*  *

C lase  número 3a. A D. José González Rivera, de Mom- 
beltran, por los productos de su fábrica M artindt de cobre, 
buen temple y refinación, baratura que compite con otras 
fábricas nacionales, y por las buenas condiciones de la pro­
ducción en general, m edalla de p lata .

C lase  número 33. A D. Antolin Santodomingo, de Avi­
la, por el agua de Seltz; y, principalmente, por el progreso 
de su fábrica de bebidas gaseosas, m edalla  de bronce.

Al mismo, por jarabe de zarzaparrila y limonada gaseo­
sa, bien elaboiados, m edalla  de bronce.

A D . JuanM. de Castro, de Avila, por sus específicos: 
polvos antigastrálgicos y píldoras antifebrífugas, m edalla
de bronce, . , ,

A D. Blás Martínez, de Avila, por su elixir contra el do­
lor de muelas, m edalla  de bronce.

C lase  número 34. A D. Lope Tablada, de Arévalo, por 
jabón blanco de excelentes condiciones y bien fabricado, 
m ed alla  de p lata .

SECCION CUARTA.— CO.MERCIO

C lase  nú.mero 3.3. A D. José Alvarez Portal, de Avila, 
por su instalación de licores, vinos y pastas, m edalla  de 
p lata , sintiendo el Jurado no disponer reglamentariamente 
de mayor premio; y acordando se haga conocer á quien cor­
responda, la importancia, buen gusto y adelantos que de­

muestra en su comercio, este expositor, por si pudiere con­
cedérsele distinción superior á la acordada.

SECCION QUINTA.— EDUC.ACÍON Y CIENCIA

A la Academia del Cuerpo Administrativo del Ejército 
(Avila) por k  importancia y desarrollo que demuestra desde 
la Exposición de París, 1S78, última en que tomó parte, por 
los resultados de la enseñanza, incremento de su biblio­
teca y museo, notable disposición del materia', trabajos de 
los alumnos, diplom a equ ivalen te á m edalla  de oro.

A D. Marcelino de Santiago, de Avila, por su reglamen­
to y memoria sobre organización de una escuela de adultos, 
por su nuevo método y ejercicios prácticos para la escritu­
ra al dictado y análisis gramatical; y, principalmente, por su 
memoria sobre organización de las Cajas Escolares y fun­
dación de la primera en España, así como por el celo, ilus­
tración y buenos resultados que demuestra en la enseñanza, 
m e d a lla  de oro.

A la escuela Normal de Maestros, de Avila, por su bue­
na organización, notable colección de programas, resulta­
dos en 1,1 enseñanza, buen material y trabajos de los alum­
nos, diplom a eq u ivalen te  á m edalla  de oro.

A la escuela de niños del Hospicio, Avila, por su buena 
organización, notable colección de programas, resultados 
en la enseñanza, buen material y trabajos de los alumnos, 
d iplom a equ ivalen te á m edalla do oro.

A D. Eulogio Velasco, de Rasucros, por el sistema de 
enseñanza, organización y resultados en la escuela de niños; 
y por su trabajo sobre enseñanza de la gramática, m edalla  
de p lata .

★¥ ^
C l a s e  NÚMERO 36. A D. Dámaso A. Molina, de Ifiedra- 

hita, por la organización, sistema y resultados de la ense­
ñanza en la escuela de niños, m ed alla  de p lata .

A la escuela de Dibujo de Avila, por su organización, 
adelantos v buenos resultados en la enseñanza, según apa­
rece de la bien escrita memoria presentada, d iplom a e q u i­
va len te  á m edalla  de p lata.

A D. Santos Sánchez, de San Estéban del Valle, por la 
organización v resultados de la enseñanza en su escuela de 
niños, m edalla  de bronce,

A  D. Severiano Gutiérrez, de Avila, por una muestra 
caligráfica con adornos y dibujos á pluma, m edalla  de 
bron ce.

A D. Cándido Hernández, de Horcajo de las Torres, por 
la organización y sistema de enseñanza en la escuela de ni­
ños, m ención honorífica.

A D. Florentin Arroyo, de Avila, por una muestra cali­
gráfica, m ención honorífica.O /

★

C lase número 3 8 . A l  señor Director del Instituto de se­
gunda enseñanza, Avila, por los resultados de la enseñanza 
y buena marcha . económica del Instituto, diplom a eq u i­
valen te  á m edalla  de oro.

A D. Mariano Cojo, de las Navas del Marqués, por su 
método de enseñanza para las escuelas rurales, m edalla  
de bronce. ★

C l a s e  n ú m e r o  3p. A D. Maximino Sanz, por una colec­
ción de insectos útiles y perjudiciales de la provincia, m e­
d alla  de p lata .

Al mismo, por una colección sericícola, obtenida en Avi­
la, m edalla  de plata.

A  D. Arturo Sandoval, de Avila, por su colección de aves 
y flora de la provincia, m edalla  de p lata .

Al mismo, por su colección de estudio en ciencias físicas 
y naturales, m ención honorífica.

A  D. Juan Guerras, de Avila, por su laboratorio, bastante 
completo, de análisis químico y colección de reactivos, m.e- 
d a lla  de p lata . _ _ . ^

Al mismo, por los aparatos y análisis de docimasía, m e­
d a lla  de p la ta .

A D. Pablo Delgado, de Fontiveros, poruña colecion de 
orthópteros de la provincia, m edalla  de bronce.

A D. Bonifiicio Díaz y D. Victoriano Lefler, de Candele- 
da, por un ejemplar de Capra hispánica, m edalla  de 
bronce.

A D. Juan M. de Castro, de Avila, por una colección de 
estudio de mineralogía y geología, m ención honorífica.

C lase  número 40. A D. José Navarro, de Avila, por su 
tratado de Ceograjia milHar y  económica, m ed alla  de p lata .

t \
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A D. Blas Goitrc, de Avila, por su obra Teneduría de libros 
p or los métodos de partida simple, doble y  logismográjico, m edalla de 
p lata .

A D. Ediiárdo Minguez, de Avila, por su obra Ejecución 
técnica del servicio de subsistencias militares, m ed alla  de p lata .

A D. Vieenre Aparicio, de Serranos de la Torre, por su 
memoria sobre enseñanza de la Gramática en las escuelas 
normales, m edalla  de bronce.

A D. Nicanor Calleja, de Avila, por su estudio completo 
de la cicuta, m ed alla  de bronce.

A D. Cándido Hernández, de Horcajo délas Torres, por 
su cartilla de agricultura, m ención honorífica.

A D. Domingo Alvarez, de Hoyorredondo, por su nuevo 
arte de leer, m.oncion honorífica.

★

C lase número  41. A los Sres. herederos de D. Juan M. 
Carramolino, de Avila, por la colección de obras originales 
sobre Historia de Avila, y su provincia y obispado, diplom a 
e q u iv a le n te  á m edalla  de oro, pudicndo los propietarios 
consignarlo en las nuevas ediciones.

*
>>■

C lase  número 43. A la Sociedad «La Esperanza,» de 
Avila, por la importancia y altos fines de la sociedad, buenos 
progresivos y constantes resultados que ofrece; y buena, 
organización y gestión, diplom a equ ivalen te ám .edalla 
de p la ta .

A la «Asociación médico-abulcnsc», de Avila, por la im­
portancia y buena organización de la Sociedad, prontos 
é inmediatos resultados que ofrece, y por los notables tra­
bajos de sus miembros Sres. Dr. Clemente Guerra y Enrique 
Sánchez, d iplom a eq u ivalen te  á m edalla de plata.

Al Casino de los H ijos del Trabajo, de Avila, por el alcan­
ce, importancia y notable organización de la sociedad, por 
sus brunos resultados económicos y de instrucción; y por 
su patriotismo y celo en beneficio de las clases obreras, 
d ip lo m a eq u ivalen te  á m edalla  de p lata .

Al Consejo y Junta de la «(Taja de Ahorros, y Monte de 
Piedad», de Avila, por la buena organización, severa marcha 
administrativa, grandiosos resultados; y progresivos traba­
jos en pro de la institución, diplom a eq u ivalen te  á m e­
d a lla  de oro.

A la Junta directiva de la «Asociación de Misericordia», 
de Avila, por la importancia y buena organización, régimen 
y marcha administrativa de la asociación, avorables resulta­
dos, COI stantes y progresivos trabajos en pró de la Benefi­
cencia local, d iplom a eq u iv a len te  á m ed alla  de oro.

SECCION SEXTA— AUTE

C l a s e  n ú m e r o  4G. A  D. Manuel Sánchez Ramos, de 
Avila, por un cuadro al óleo, número 8, estudio dcl natural, 
«la calle del Tostado, de Avila»; por un dibujo al difumino, 
número i i ,  «El descanso», y por otro dibujo á pluma, nú­
mero 12, copia de Becquer, «Las jugadoras, costumbrt.s 
aragonesas», m ed alla  de p lata .

Al mismo, por tres cuadros al óleo, nóimcros 5, G y 7, 
estudios del natural, «Nave mayor de la catedral de Avila 
(sin concluir)»; «calle de la Maldegollada, de Avila»; y «Cru- 
cerode la catedral de Avila», m edalla de bronce.

A D. Timoteo Sandoval, de Avila, por tres cuadros al 
óleo, copias del Musco nacional de pintura, números 
i3, 14 y i 5, m edalla de tro n ce .

Al mismo, por dos cuadros al óleo, de menores dimen­
siones que los anteriores, también copias del Museo nacio­
nal, números 18 y ig, m ención honorífica.

A D. Manuel Dorado, de Avila, por cuatro acuarelas, 
estudios del natural, número 33, m ed alla  de bronce.

A D. Bernardino Sánchez, de Avila, por seis cuadros al 
óleo, números 34, 35, 3G, 3y, 38 y 40, «interior de la Basíli­
ca de San Vicente (Avila); ábside interior de la catedral de 
A.vila; nave izquierda de la catedral de Avila; crucero de la 
izquierda do la catedral de Avila; hermana de la caridad en 
oración, y fidelidad velando á la inocencia,» medalla, de 
p la ta .

Al mismo, por tres acuarelas, níimeros 43, 44 y 45, «vis­
ta de Arévelo desde el puente del ferro-carril; vista del cas­
tillo y puente; y pequeños estudios del natural», m ed alla  
de bronce.

A D. Francisco García La Cal, de Avila, por su cuadro al 
óleo, número 53, «Santa Cecilia la ciega» presentado y pro­
piedad de la Exema. Diputación provincial, m edalla  de 
p lata.

Al mismo, por dos cuadros al óleo, ntimeros 5a y 58 
«dar de beber al sediento y una lavandera del Manzanares»

y por una acuarela, número 60» un torero del siglo pasado», 
también propiedad y presentados por la Exema. Diputación 
provincial, m edalla de plata.

Al mismo, por los cuadros al óleo números 5G, 5y, Gi y 
62, «un pastor griego, la casta Susana, dos bodegones anda­
luces»; igualmente propiedad de dicha Exema. Corporación, 
m ención honorífica.

A D. Blas Olleros, de Avila, por un cuadro al óleo nú­
mero 55, «una aldeana de Tívoli,» propiedad de la Excelen­
tísima Diputación provincial, quien le ha presentado, m e­
d alla  de bronce.

Al mismo, por un cuadro al óleo, número 54, «interior de 
una capilla de la iglesia de Araceli en Roma,» también pro­
piedad de la Exema. Diputación, m ención honorífica. '

A D. Emilio Sánchez, Avila, por un dibujo á lápiz, nú­
mero 76, Moisés sado del Nilo, por un dibujo á pluma, nú­
mero 77, restos del templo del sol, ruinas de Palmyra, y 
por un plano de Avila y cabezas de partido, número 75, en 
papel tela, m edalla  de p la ta .

A  doña Prudencia E. Echevarri, de Avila, por un retra­
to al pastel, núm. 81, m edalla  de bronce. '

A D. Juan Jiménez, de Adanero, por un cuadro al óleo, 
número 82, «una emboscada, costumbres del siglo xvn» que 
por su composición agradable, correcto dibujo, acierto en 
el colorido y ejecución esmerada, es el que descuella en la 
Sección; pero teniendo en cuenta algunos descuidos en la 
perspectiva v otros de menor importancia, se le propone 
para m edalía  de p la ta .

Al mismo, por un cuadro al óleo, níimero83, «Castor y 
Polux un paisaje.», m edalla  de p lata .

A los alumnos de la Escuela de dibujo de Avila, D. An- 
tolin Santodomingo, D. Ignacio Hernando, D. Raimundo 
de San Segundo, D. Jesús Martin y D. E. González, por los 
dibujos que aparecen en la instalación de dicho Centro de 
enseñanza, m ención honorífica.

A D. Nicolás Estévanez, de Avila, por un busto de San­
ta Teresa, en escayola, número i . “, m edalla  de bronce.

A D. Isidro Estévanez, de Avila, por una mesa.de aliso 
y  pino, fallada, estilo Luis xvi, número Gg, m edalla  de 
p la ta .

A D. Vicente Eslévanoz, de Avila, por dos escudos ta­
llados en nogal, número y3, «Las armas de Salamanca y 
número 74 armas de los partidos judiciales déla provincia 
de Avila», m edalla  de bronce.

A D. Manuel Dorado, de Avila, por un modelo de esca­
lera, al aire, en madera, m edalla de bronce.

Al mismo, por un modelo de despiezo de bttveda elíp­
tica, en madera, m edalla  de bronce.

A  los señores Torron hermanos, de Avila, por una co­
lección de retratos fotográficos do varias clases, m edalla 
de p lata .

A  los mismos, por una colección de ampliaciones foto­
gráficas, m edalla  de p lata .

A D. Juan Arribas, de Avila, por tres composiciones 
musicales: Capricho, para piano; Tanda de walses para 
piano; Fantasía sobre motivos do aires populares de Galicia, 
para banda militar, m edalla de p lata.

A D. Pedro Pastor, de Avila, por una composición mu­
sical, Himno á Santa Teresa, para canto y piano, m edalla  
de bronce.

NO COMOUENDinO EN \Á Cf..VSlElC.\C10N

A D. Andrés Gómez, de Avila, por tres dentaduras arti­
ficiales, m edalla  de bronce.

El Jurado siente no poder acordar premio á los exposi­
tores siguientes, por las razones que se indican:

A D. José Jaén Rosales, de Peñaranda, que presentó 
cera blanca labrada, por ser el producto defuera de esta 
provincia, hallándose por tanto fuera de cor curso.

A  D. Fernando Rodriguez, de Avila, que presentó entre 
otros, dos cuadros al óleo, números 23 y 28, «Marieta, con­
sultando á los espíritus» y «Retrato de un anciano de too 
años», en atención á estar hechos en fecha muy remota y 
fuera de la provincia.

A D. Julio Martínez, de Madrid, que presentó un dibujo 
lineal, proyecto de fachada de un templo, por hallarse fuera 
de concurso.

A D. Nicolás Estévanez, de Avila, por siete dibujos al 
carboncillo, hechos en la Academia de Bellas artes de 
Madrid.

El Jurado hace consignar que el expositor D. Isidro Be­
nito ha renunciado á los premios que pudieran correspon­
derle, por trigo candeal, trigo mocho, centeno, garbanzos y 
lana merina, que ha presentado.
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Y dando por terminado su cometido los firmantes que 
constituyen el Jurado de la Exposición provincial de 1882, 
en Avila, declaran disuelto dicho Jurado y firman la pre­
sente, según el carácter que á cada uno corresponde, no 
haciéndolo D. José Delgado, elegido por los expositores de 
la Sección primera, por no haber asistido á las delibera­
ciones.

E l Presidente, por la Diputación provincial, para la Sec­
ción tercera, Isidro Benito.— Por la Diputación provincial, 
para la Sección primera, Román Martin y Bernal.— Por la 
Comisión organizadora de la Exposición, para la Sección 
primera, Ricardo Orodea.— Por los expositores, para la Sec­
ción primera, Aniceto Carmona.— Por los expositores, para 
la Sección primera, Saturnino Martin.— Por la Diputación 
provincial, para las Secciones segunda y cuarta, reunidas, 
José Zurbano.— Por la Comisión organizadora, para las 
Secciones segunda y cuarta, reunidas, Juan Guerras.— Por 
los expositores, para las Secciones segunda y cuarta, reuni­
das, Manuel Dorado.— Por la Comisión organizadora, para 
la Sección tercera, Benito Angel.— Por los expositores, para 
la Sección tercera, Miguel ürbañanos.— Por la Diputación 
provincial, para la Sección quinta, Félix Bragado.— Por la 
Comisión organizadora, para la Sección quinta, Francisco 
Benito Nebreda.— Por los expositores, para la Sección quin­
ta, Leoncio Cid Farpón.— Por la Diputación provincial, 
para la Sección sexta, Guillermo Bernaldo de Quirós.— Por 
la Comisión organizadora, para la Sección sexta, Bernardo 
González.— Por los expositores para la Sección sexta, fray 
Luis Santiago .— E l Secretario, Angel de Diego.

COLECCIONES DEL «BOLETIN DEL CENTENARIO»
Habiéndose hecho de esta publicación una 

tirada de mayor número de ejemplares que 
la necesaria para atender á los suscritores, 
con el fin de poder complacerles en los pe­
didos que hicieran de los números que no lle­
gasen á sus manos, y sobrando después de 
haber dado cumplimiento exacto á este ser­
vicio, ejemplares suficientes para formar al­
gunas colecciones completas, quedan desde 
hoy puestas á la venta con las siguientes 
condiciones:

1.  ̂ Dicha venta, en esta capital, será por 
ahora en casa del Administrador del B o l e ­
t í n , calle del Conde don Ramón, núm. 2, á 
quien también se dirigirán los pedidos de 
fuera.

2.  ̂ El precio consistirá en 24 rs. paga­
dos en el acto ó anticipadamente, pero á los 
pedidos que se hagan, se acompañará con el 
precio el importe del certificado de correos, 
pues solo por este medio se hará la remisión.

3 .  ̂ El envío de fondos puede verificarse 
en sellos de franqueo ó letras á cobrar en 
Avila.

4. “ No se servirá ningún pedido hasta 
que no se publique el último número que fal­
ta del B o l e t í n , pero en el mismo dia que se 
reciba el importe, se participará á los inte­
resados.

E l Admmistradff)',

Cipriano Perez.

ID  o  3ST-A. T I - V  o  S

INGRESADOS EN LA JUNTA ORGANIZADORA

isr  O  B U ,  E  s Reales. Cts,

Suma anterior..........................  94. 35o

Donativos especiales hechos di­
rectamente en la Depositaría 
de la Junta.

(  C o n t i n u a c i ó n . )

Cuadrilla de San Estéban. (Avila)

D. Benito Arias................................................ 60
í Agustín Sánchez......................................... 10
» Pedro P rada......................................................... ¡o
» Juan Berron......................................     2

Viuda de Morante....................................................... 2
D. Romualdo Diaz............................. ! ! ! ! ! ! ! .  10

» Germán Pérez..................................... [ ] ] 8
» Marcelino Erce................................... ' ' j
)> Juan Erce.............................................    . i
1) Luis Mi ñ /Z..................................... ..." ! ! ! !  2
» Eusebio García........................................... ] j
» Jacinto Rodríguez....................................  4
» Manuel Sacristán.................................................. i
» Félix Rodríguez................................. ’ ' i
» Casimiro Berron................................ " ’ | i
» Dámaso Perez..................................... ! ! . ! !  2

Doña Celedonia Resina........................! . ! ! . . !  i
D. Miguel Resina...........................................  i

I) Genaro R o n ..,.........................................  i
» Anastasio García.......................................  2
)) Víctor Martin............................................. jo
» Benito Velayos...........................................  8
» P’rancisco Otero......................................... ’ 20
» Pedro Blazquez..............................   i
í Ramón de la Parra............................ ’ | 2
» Manuel de San Esteban...........................  i
» Mariano Alvarez..................................................... i

Doña Polonia García....................................... i
D. Ildefenso Quiñones..................................... 4
Doña Manuela Martin..................................... jo

» Teresa Cisneros.........................................  8
D. Juan Bravo................................................. 4

» Dionisio Riancho.......................................  4
Doña Celestina del Dedo.................................  4
D. Regino Cañas..............................................  4

)) Perlecto Piera............................................. 2
» Hig.nio R ivilla...........................................  2
» Manuel Muñoz...........................................  20

Doña Amalia Corrales..................................... i
D. Francisco Sancha.......................................  4
Viuda de Manuel Sánchez.............................. 2
D. Vicente Encinar.........................................  i

» Melchor Estéban......................................... 4
» Miguel Martin............................................  ¡
» Agustín Resina........................................... 2
» José Alvarez Nieva..................................... 4
» Hilarión Hernández Irigoyen...................  45
» Aquilino Mayorga.....................................  2
» Felipe Ubeda..............................................  4
» Cornelio San Segundo.............................  i
i> Agapito Martin...........................................  i
» Pedro Jiménez...........................................  i
» Juan García.................................................  1
I» Eloy Barajas............................................... 10

Doña Eugenia Gordo.......................................  4
D. Jesús Jiménez............................................. 4

» Manuel A lvarez.........................................  i

T o t a l ...................... 94.670

('Se continuará).
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